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Capitulo 1

Las
 Stooshe cantaban animadamente en mis oídos la canción Black
Heart mientras iba en el metro. Me encantaba viajar en metro. Es
un lugar que demuestra que el mundo puede ser un lugar mejor
si no hubieran guerras. Que sea cual sea tu posición social puedes
relacionarte con las demás.

A mi izquierda había una señora de unos cincuenta años con
pintas de ser muy ricachona. En el lado derecho de su abrigo llevaba
un broche que parecía valer mas que mi apartamento. Y a mi derecha
un pobre vagabundo contando los pocos céntimos que tenía en lo
que parecía ser una gorra muy sucia.

Enfrente de mí, una prostituta con cara de hombre a la que
intentaba evitar su mirada porque me daban escalofríos. En la puerta
de la izquierda un negro con una guitarra cantando algo y enfrente
suyo, otro hombre acompañándole en su canción con un saxofón.

Todos los tipos de personas se encontraban diariamente allí, en
el metro. Y luego estaba yo. Una chica de diecinueve años sin
personalidad ni rumbo.

A lo largo de mi corta vida he pasado por todas las tribus urbanas
habidas y por haber. Siempre fui pija. Me gustaba ir bien vestida y
arreglada a todas partes, y si era de marca mejor. En aquella época
yo era de las mas populares del instituto y por ello, completamente
insoportable. Hasta que me vi sola. Todos a los que consideraba mis
amigos me dieron de lado y me quedé mas sola que la una.

Aquello hizo que aquel año de instituto fuera el más duro de mi
vida. La tristeza y el dolor que sentía me hicieron gótica. Esto fue
así durante año y medio. Aquel verano conocí en la playa a un grupo
de chicas y comprendí que la felicidad y el amor es más bonito e
importante que la tristeza. Así que me quité el tinte negro, me puse
rastas y empecé a usar ropa más colorida. Se podría decir que fui un
poco hippy.

Pero las rastas dan mucho trabajo, el instituto acabó, y me mude
a Nueva York. Ahora soy simplemente yo, Dianna Fabray.

¿Quién es Dianna Fabray? Pues supongo que una mezcla de todo
lo positivo de cada una de las fases que viví.

Al terminar el instituto, a diferencia de mis ex-compañeros, no
seguí con mis estudios. Estaba harta de seguir en aquél pueblo y
no sabía que carrera hacer ni a que universidad ir. Así que decidí
dedicarme a una de las cosas que mas me gustaba., la fotografía.

Durante todos aquellos años de instituto el haber mirado la vida
desde
un
objetivo
me
ayudó
a
evadirme
de
los
problemas,
convirtiéndose así en una de mis pasiones.

El primer día después de la graduación llené todo mi antiguo
pueblo, Stamford, de carteles. En ellos anunciaba una especie de
mercadillo de ropa de chica adolescente en mi jardín para el día
siguiente.

Vendí toda la ropa que no usaba. Al haber pasado por tantos
estilos a lo largo de mi adolescencia, tenía ropa de todos los tipos
y tallas. Con todo el dinero que gané en la venta y sumando el que
mis padres habían ahorrado para mi universidad, dejé atrás Stamford
y me fui a Nueva York. Allí alquilé un local y compré los mejores
aparatos de fotografía que pude.

Y así es como llegué a la Gran Manzana con la esperanza de ser
una fotógrafa reputada.

El metro frenó en mi parada, me puse la mochila y salí. Empecé
a subir las escaleras cuando me vibró el móvil en el bolsillo.

Era un mensaje de mi única amiga en Nueva York. Bueno, mi
única amiga. Tabitha. Era italiana, y había ido a Nueva York para
estudiar arte dramático en la American Academy of Dramatic Arts
pero había vuelto a Italia para celebrar la navidad junto a su familia.
Abrí el mensaje preguntándome qué era lo que en él me decía.

Hola Dianna, acabo de llegar al aeropuerto Da Vinci. Sólo te
escribo para desearte una feliz navidad, y que pronto estaré allí de
nuevo para celebrar la llegada del nuevo año. Un beso, pásalo bien.

No pude evitar sonreír al leerlo. No solía recibir mensajes como
ese excepto de mis padres. En momentos así supe que hice bien
empezando de cero.

Salí del metro y el frío viento invernal de Central Park heló mi
piel. Fui dando un paseo por el parque sacando fotos y observando
a los niños jugando con la nieve. Recordé cuando mi hermano y
yo jugábamos así de pequeños. Nos lanzábamos bolas de nieve,
hacíamos ángeles en el suelo y creábamos preciosos muñecos de
nieve.

Una fría lágrima rodó por mi mejilla al recordar esos momentos
fraternales. Zack y yo éramos uña y carne, inseparables. No le veía
desde julio y le echaba muchísimo de menos.

Caminando y caminando llegué a la pista de patinaje sobre hielo.
Pensé en entrar y patinar un rato, despejar mi mente de recuerdos
mientras el viento azotaba mi melena. Pero había demasiada gente
dentro y vi cómo un niño resbalaba y otro tropezaba con él, por lo
que rechacé la idea.

Seguí andando. Varias chicas de más o menos mi edad se tiraban
con trineos desde una pequeña ladera abrazadas a la cintura de los
que debían ser sus novios. Me dió cierta envidia, pero no había
hueco para el amor en mi vida. Bastante tenía con la tienda, con
la que tenía justo para vivir. Eso y que yo no podía tener ninguna
relación con nadie.

Seguí caminando durante largos minutos. Familiares, amigos,
parejas... supongo que es lo normal en la víspera de navidad.

Iba caminando con las manos en los bolsillos de mi abrigo
escuchando música cuando reparé en un chico. Estaba tocando la
guitarra, por lo que me quité los auriculares. Estaba tocando una
melodía que me resultaba muy familiar. Cuando empezó a cantar la
reconocí. Estaba cantando Firework pero como si fuera una balada
y cantándola mejor que Katy Perry.

Estaba apoyado en un banco, vestido con un pantalón vaquero,
botas negras y una sudadera gris y con unas letras negras en las
que ponía Dare to dream. Tenía un gorro negro de lana, pero con el
flequillo castaño por fuera.

La gente seguía su camino, algunos le echaban monedas a la
funda de la guitarra, mientras que yo estaba allí, quieta. Escuchando
su preciosa voz. Escuchando cada nota que salía de la guitarra.

Él reparó en mi presencia al verme allí parada. Me miro con sus
ojos verdes y siguió tocando como si nada, pero al cantar el estribillo
volvió a mirar y sonrió al comprobar que seguía allí. Yo no pude
evitar devolverle la sonrisa.

Cuando terminó la canción me miró sonriendo y me dijo:

—Oye guapa, ya que te quedas ahí mirando —dijo guiñándome
un ojo—, podrías echarme alguna monedita.

—Lo siento, no tengo por costumbre dar monedas a la gente que
canta mal —Con aquél comentario me pareció un chulo y no quería
alabarle.

—¿Que yo canto mal? —rió—. Perdona guapa, pero eso no te lo
crees ni tu.

—Mas quisieras cantar bien. Es la peor versión de Firework que
he escuchado en mi vida, y mira que hay versiones malas de esa
canción.

La gente que se chulea se vuelve insoportable con el tiempo, y no
le iba a dar el gusto de decirle que me había encantado.

—Lástima. Lástima que eso no te lo creas ni tu —hizo una leve
pausa—. Pero dime, ¿porqué me estabas mirando si no soportas mi
horrible voz?

—Soy fotógrafa y había visto una buena foto. Tu ahí sentado,
tocando la guitarra con todo Central Park nevado detrás tuyo y...

—Osea, que mi físico te ha llamado la atención —dijo muy serio
interrumpiéndome.

—Exacto, ¡¿QUÉ?! ¡No! No, no, no. Para nada —mierda, no
sabía que decir para arreglarlo—. Solo quería pedirte permiso para
sacarte una foto.

Yo estaba completamente ruborizada y él no paraba de reírse,
cosa que no ayudaba. Estaba muerta de vergüenza, y él no decía
nada porque seguía riéndose. Lo estaba pasando realmente mal.
Tanto, que estuve a punto de irme, pero finalmente paró de reír.

—Bueno, guapa saca tus trastos de fotógrafa y sácame la foto ya.
Que no tengo todo el día.

Verle a través de la pantalla era algo completamente diferente.
Salía mas guapo que en persona. En menos de cinco minutos ya
había sacado la foto y otras dos más por si acaso.

—Vale, pues ya está —le dije fríamente—. Si quieres, te doy la
foto gratis. Pásate mañana por la tienda. Toma una tarjeta, ahí tienes
la dirección y...

—¿Te llamas Dianna? —dijo interrumpiéndome de nuevo.

—Pues si. ¿Algún problema? —No soportaba su sonrisa.

—Para nada, fotógrafa. Me gusta.

—Pues a mi el tuyo no —le dije tajantemente cerrando la
mochila.

—Pero si no te he dicho como me llamo —dijo volviendo a reír.

La había vuelto a cagar. Tal vez decía tantas tonterías porque sus
ojos verdes me despistaban y no podía pensar con claridad.

—Me llamo Dylan, encantado —dijo tendiéndome la mano.

—¿Ves? No me gusta —me encantaba—. Bueno, pues eso.
Mañana si quieres te pasas por la tienda y te doy la foto.

Me dí media vuelta mientras me puse la mochila y empecé
a andar. Pero cuando llevaba varios metros oí como Dylan me
llamaba.

—¡Ey, Dianna! —me dí media vuelta para ver qué quería—.
¡Que mañana es navidad!

—Lo sé —sonreí—. ¿Por?

—Nada, que me parecía raro que abrieras la tienda.

No me apetecía contarle mi historia. Que me mudé de Stamford
a Nueva York y que pasaría la navidad sola. Al fin y al cabo, era un
desconocido.

—¡Hasta mañana Dylan!

—¡Hasta mañana fotógrafa!

Me volví a girar para seguir mi camino. No sabía porque, pero
el
encuentro
con
aquél
chico
tan
idiota
me
había
cambiado
completamente el día.

Aquella mañana me había despertado desanimada. Iba a ser la
primera navidad sin mis padres y sin mi hermano. En cambio, en
aquel mediodía iba de camino al metro muy ilusionada, feliz. Así
que decidí cambiar de rumbo y me dirigí a un Starbucks Coffee para
comer fuera de casa. Un día era un día.

Y un día especial. Era nochebuena, y tenía que hacer algo
especial. Mi sueldo no daba para mucho, no muchas veces podía
disfrutar del ocio de Nueva York. Como mucho, solo podía ir a cenar
fuera de casa un par de veces al mes, y al Burger King, no a un sitio
caro. Además mi madre cada dos meses me metía ciento cincuenta
dolares en mi cuenta del banco para que me fuera de compras.

Fui al Rockefeller Center, me dirigí al Starbucks, compré una
ensalada y un café espresso para llevar. Salí fuera y me senté en un
banco a comer. Poco a poco se fue vaciando la plaza. La gente se iba
a sus casas a comer o a los restaurantes del Rockefeller. Quedaban
algunas personas a las que supuse que como a mí, les gustaba el frío.

Cuando terminé de comer cogí el metro y me fui a casa y
mientras subía en el ascensor me descubrí a mi misma pensando en
Dylan y con sonrisa. Cuando salí del ascensor entré en casa.

Realmente era un loft, situado en SoHo. Las paredes eran de
ladrillo visto, y en el centro se habían dos pequeñas vigas. Entre
ellas un sofá de imitación de cuero amarillo. Enfrente, a cada lado,
dos sillones del mismo material y color. En el centro una mesita
de café blanca con varias revistas de moda apiladas a un lado,
y el mando de la televisión y el teléfono ahí tirados. Los sofás
miraban al frente donde se ubicaba un mueble con estanterías y
la televisión. Muchas de las estanterías estaban vacías por falta de
libros y películas. Pero ya las iría llenando con el tiempo.

Al otro lado de las columnas, detrás de los sofás, estaba la cocina.
Pequeña, pero ¿para qué quería mas? Una nevera, un microondas,
una sandwichera, la vitrocerámica y el grifo. Los cajones eran de
madera blanca. En el centro de la cocina, había una mesa de madera
negra con un jarrón blanco en el centro con dos flores amarillas
dentro.

La habitación estaba al otro lado de la puerta, que estaba al lado
de la puerta principal. En ella estaba mi cama en el centro, una cama
de matrimonio con dosel, y a cada lado de la cama una mesilla de
noche. En la pared de la izquierda había una ventana que daba a la
escalera anti incendios, junto a la ventana un pequeño armario y en
el lado derecho de la habitación estaba el baño.

Me senté en el sofá y cogí el ordenador portátil que estaba debajo
de un cojín e inserté la tarjeta SD de la cámara en la ranura del
ordenador para ponerme a trabajar.

Abrí
la
carpeta
y
miré
las
fotos
un
poco
por
encima.
Normalmente editaba todas las fotos que había sacado, excepto las
desechables, por orden. Y siempre me gustaban todas por igual.

Pero aquella vez solo me gustaban las de Dylan y decidí editar
las suyas primero. Mientras las editaba, puse la canción Firework de
fondo y fue entonces cuando supe que tenía unas ganas inmensas
de que llegara el día siguiente para volver a ver a ese aspirante a
cantante de ojos verdes.

El resto del día transcurrió de una manera mas rápida de lo
normal. Se me pasó el tiempo volando, pero al editar fotos siempre
me pasaba lo mismo. Cené bastante tarde y me fui a dormir.

Al día siguiente me sonó el despertador a las siete y media para
ir a la tienda. Estuve quince minutos pensando en que ponerme,
y finalmente me decidí por un jersey rojo, unos vaqueros oscuros
y unas botas rojas. Me metí en el baño, me duché, me lavé los
dientes y me ricé el pelo. Me vestí y me maquillé. Al mirarme al
espejo me di cuenta de porqué ese día me estaba preocupando tanto
por qué ponerme y cómo peinarme. Por Dylan. Pero no, no podía
enamorarme, no estaba en mis planes y no estaba bien.

Me puse un gorro orejeras negro, los guantes y salí de casa.

Era un 25 de diciembre frío. Las calles tenían algo de nieve de
los días anteriores, pero aquella noche no nevó. Estaba amaneciendo
y las calles estaban medio vacías. Aligeré el paso y media hora
después estaba en la tienda.

Era el día de navidad y previsiblemente tendría pocos clientes,
todo el mundo estaría con sus familias. Juntos. Mi familia estaba
lejos, en Stamford. Me sería imposible ir a hacerles una visita o ir a
pasar un fin de semana. La tienda me tenía muy atareada, y aunque
realmente me tenía muy atareada, era una buena escusa para no ir.
Pero eran mi familia, ahora que no estaban en mi vida, ahora que
estaban lejos, les echaba de menos.

Debería enviarles un mensaje o conectarme a Skype para verles
por videollamada y felicitarles la navidad.

Mientras le ponía el precio a un marco de fotos, la maquina de
etiquetas se me cayó al suelo. Me metí debajo del mostrador para
cogerlo y al ir a subir alguien dijo:

—¡Feliz navidad, fotógrafa!

Del susto que me dio la voz, me golpeé la cabeza contra el
mostrador. Al levantarme de mala gana, vi a Dylan de pie frente al
mostrador.

—Ha dejado de ser feliz —le dije enfadada y tocándome en la
zona donde me había golpeado—. ¿Porqué has entrado tan sigiloso?

—Dianna, es navidad así que sonríe y quita esa cara de funeral
—dijo poniendo una sonrisa ridículamente exagerada.

—¿Ésta te vale? —pregunté poniendo una sonrisa como la suya.

—Depende de cuanto dure. Por cierto, ¿qué haces trabajando un
día como hoy en vez de estar con tu familia?

—Pues estarán en su casa. Yo no soy de aquí, pero cuando
terminé el instituto me vine y abrí esta tienda —mi historia era un
poco mas larga, pero no me apetecía contársela.

—Vaya, que interesante.

—No, para nada —dije quitándole importancia—. Toma, tus
fotos.

—¿Qué te parece si seguimos hablando mientras comemos?
—dijo mirándome a los ojos sin sonreír.

No me podía creer que me estuviera pidiendo una cita.

—¿Me estás pidiendo una cita? —pregunté para asegurarme.

—Definitivamente si.

—Pues lo siento, pero va a ser que no —se lo dije demasiado fría,
debería haber sido mas amable y habérselo dicho con mas tacto. Me
arrepentí al instante.

—Vaya, esto no me lo esperaba —Su rostro se tornó un poco mas
triste, podía ver la desilusión reflejada en sus ojos—. Bueno, pues
ya nos veremos... por ahí. Un placer, Dianna.

Se giró para irse, y al abrir la puerta miró las fotos. Se giró hacia
mi y preguntó:

—Oye, Dianna ¿porqué una de las fotos es cuadrada y pone mi
nombre en grande? Parece...

—La portada de un disco —dije interrumpiéndole—. Así que
cuando grabes uno, ya tienes portada.

En sus ojos volvió a brillar levemente la alegría y puede también
la ilusión. Tenía miedo de que se fuera por la puerta y de no volver
a verle.

—Vaya, gracias. Pero pensé... que no te gustaba cómo cantaba
—dijo
sonriendo
al
confirmar
sus
sospechas
de
que
le
había
mentido.

—Te mentí.

—¿Seguro que no quieres que te invite a comer?

No, no estaba segura, pero tenía que hacer lo que tenía que hacer.
Tal vez se conformara con una amistad. Pero tenía que ser amable
en decirle que no quería ir a comer con el.

—Seguro, no te lo has currado mucho. ¿Venir a mi tienda y
pedirme una cita? Eso puede hacerlo cualquiera, ¿no crees?

Se empezó a reír y se fue. Esperaba volver a verle, no quería
perderle. Parecía un buen chico, y me vendrían bien más amigos
a parte de Tabitha. Pocos segundos después, sonó mi móvil en la
trastienda. Descolgué la llamada y oí al otro lado una voz muy
familiar.

—Soy Dylan. ¿Te vienes ahora a comer conmigo? Si averiguar
tu número no es currármelo, no se lo que será.

Empecé a reír, sorprendida. Pero me preguntaba como había
conseguido Dylan mi número de teléfono.

—Está bien, admito que me has sorprendido —dije sonriendo—.
Ahora enseguida salgo. Pero una pregunta, ¿cómo has conseguido
mi número?

—Dianna querida, un mago nunca revela sus trucos —dijo con
aire misterioso.

Al oír los pitidos que indicaban el final de la llamada, guardé el
móvil en el bolso. Apagué el ordenador del mostrador, me puse la
chaqueta, los guantes, el gorro, el bolso y cogí las llaves.

Abrí la puerta y vi a Dylan sonriente apoyado en un coche
aparcado y con una rosa en la mano. Mientras cerraba la puerta con
llave, le pregunté por curiosidad que de donde la había sacado.

—Se la he comprado a un chino con gafas de luces de colorines
que acaba de pasar por aquí. He dudado si en comprárte la rosa o las
gafas, pero me he decidido por la rosa.

—Vaya, pues gracias. Gracias, me encanta. Aunque el chino
podría haberle quitado los pinchos —dije al coger la rosa.

—¿Estás
bien?
—me
preguntó
mientras
me
cogía
ambas
manos—. Lo siento, de verdad. Mea culpa... debí haberme fijado.

—Si, si. Afortunadamente llevaba los guantes puestos y no han
llegado a tocar la piel, pero gracias por la preocupación.

Al decir esto, Dylan levantó la mirada de mis manos y nuestras
miradas se encontraron. Sus ojos verdes y los míos marrones claro
se miraron, haciendo así parar el tiempo. El pájaro que volaba a unos
metros se congeló, la hoja que caía del árbol se quedó suspendida en
el aire.

Ya nada importaba. Solo estábamos nosotros dos en toda Nueva
York. Cogidos de las manos y mirándonos a los ojos. Dylan fue a
decir algo. Algo que prefirió callar y no llegó a salir de sus labios.
Esos preciosos labios que se estaban acercando cada vez más a los
míos.

Pero cuán caprichoso el destino, que cuando nuestros labios
estaban a unas milésimas de distancia, una ráfaga de viento hizo
volar mi gorro. Me giré rápidamente para cogerlo pero ya no estaba.

Dylan y yo empezamos a reírnos, pero la situación no tenía
ninguna
gracia.
El
viento
había
destrozado
el
momento
más
romántico de toda mi vida. Y ahí estaba yo, riéndome como una
tonta.

Dejé de reírme al pensar que tal vez, el destino no había sido
caprichoso, si no precavido. Tal vez no debía o tal vez no era el
momento de que nos besáramos. Me decanté por la opción de que
no debía hacerlo. No estaba preparada.

No se cuánto tiempo estuve en pensando sobre ello, estaba lejos
del mundo. Estaba en mi mente, recordando. Tenía que dejar de
recordar cada dos por tres, tenía que dejar atrás el pasado.

El presente volvió a mis ojos y ante mí estaba Dylan con cara de
preocupación.

—Dianna, ¿estás bien?

—Si, si... estoy bien, ha sido solo un momento de debilidad, no
sé que me ha pasado. Necesito comer, eso es todo.

—Bueno, pues aguanta un poco más, ya estamos llegando.
¿Seguro que estás bien?

—Si, si, no es nada. Hacía tiempo que no me pasaba, pero es por
el hambre. En el instituto me pasaba mucho.

—Parece que sufriste en el instit...

—Bueno, ¿me vas a decir ya a donde me llevas a comer? —le
pregunté sonriente para cambiar de tema.

—Al Spotlight Live. No se si sabes cual es.

—Es el restaurante ese que está en Broadway ¿no?

—Si, ¿has estado alguna vez? —me preguntó sonriendo.

—No, mis ganancias en la tienda no me dan para mucho. Pero
me han hablado muy bien de el. Siempre había querido ir, y al ser
una cita mejor.

—¿Entonces esto es una cita? —me preguntó ilusionado.

Me quedé callada y ruborizada. Había cometido un error y tenía
que enmendarlo de la manera más natural posible.

—No. Definitivamente no. Esto es... una comida de amigos. Si
hubiera sido una cita no habría venido. ¿Y tu? ¿Has estado alguna
vez en el Spotlight Live? —pregunté para volver al tema de antes.

—Un par de veces —dirigió su mirada al suelo—. Con mis
padres y mis hermanos.

Iba a preguntarle cosas de su familia, pero acabábamos de llegar
a la puerta del restaurante y el camarero de la puerta nos preguntó:

—¿Tienen reserva?

—Si —contestó Dylan—. Hice una reserva anoche para dos, a
nombre de Dylan Scofield Anderson.

Mientras el camarero buscaba unos papeles, le pregunté a Dylan
que cómo sabía anoche que accedería a comer con el.

—Tenía mucha fe en conseguirlo —me contestó guiñándome el
ojo derecho.

El camarero encontró la reserva y nos dijo que lo siguiéramos
adentro. Definitivamente, Dylan quería algo más que una amistad.
Debería haberme ido de allí inmediatamente pero me sorprendí a mi
misma entrando tras él en el restaurante. Era el mejor restaurante que
había visto en mi vida.

El Spotlight Live tenía varios pisos, que valían como gradas para
ver los conciertos que ofrecían allí algunas noches. Tabitha me había
hablado de esos conciertos, según ella solían ser bastante buenos y
me animaba a ir alguna noche con ella y unos compañeros suyos,
pero siempre le rechazaba el plan.

El camarero nos llevó hasta el centro de la planta baja. Desde
allí veíamos las gradas de los diferentes pisos y unas enormes bolas
de metal que colgaban del techo en las que se reflejaba todo el
restaurante.

De algunas paredes salía una luz roja que contrastaba con la luz
azul que salía de otras. Ambos colores iluminaban el local dándole
así un toque moderno, juvenil y fiestero. El suelo era de baldosas
negras que reflejaban levemente lo que tenían encima, por lo que me
alegré de llevar pantalones.

Nuestra planta estaba llena de mesas con manteles de tela blancos
hasta el suelo. El color de los manteles cambiaba dependiendo de la
luz que los enfocara. Supuse que las noches de concierto las mesas
desaparecerían para dejar en su lugar una enorme pista de baile. Al
llegar a esa conclusión, preferí que Dylan me hubiera invitado a
cenar. Me imaginé a mi misma bailando entre los brazos de Dylan
una canción lenta y acabando en beso.

Pero me conformaba con estar allí con él, en aquella comida de
amigos. Nos miramos y nos sonreímos. El camarero nos hizo un
gesto indicándonos que ya habíamos llegado a nuestra mesa y que
tomáramos asiento.

Dylan sacó mi silla para que me sentara. Que amable. La única
vez que me hicieron eso fue en el instituto. Solo que aquella otra
vez, no volvieron a poner la silla debajo, por lo que me caí al suelo
provocando las risas de todos mis compañeros.

Con mucho esfuerzo conseguí volver a cerrar la puerta de los
recuerdos y centrarme en el presente. La comida y Dylan.

—Gracias —le dije al sentarme.

Él fue a la silla que estaba enfrente y se sentó. Cogimos las cartas
con el menú que nos dio el camarero. Dylan le siguió con la mirada
y cuando desapareció por una puerta se inclinó sobre la mesa y me
dijo:

—Soy muy especialito con la comida, no me gusta gran cosa.
De este restaurante solo me gusta los Spaghetti and Meatballs y el
Pretzel Crusted Pork Tenderloin. Los cuales te recomiendo.

—Gracias, pero creo que me voy a decidir por una Oriecchiette
Pasta.

—¿Segura? —Me dijo con cara rara—. No lleva tomate, ¿eh?

Empecé a reírme solo de imaginarme a Dylan con cara de asco
apartando las cosas que no le gustaban.

—¿De que te ríes? —Me preguntó con cara divertida.

—De nada, es que mi hermano es igual que tu, incapaz de comer
fuera de casa.

—Vaya, fotógrafa. Así que tienes hermanos, no me lo esperaba.

—Solo uno, de quince años. Se llama Zack —dije mirando hacia
abajo.

—Es normal que le eches de menos —dijo cogiéndome de la
mano—. Yo tengo dos hermanos. Andrew de diecisiete y Sarah
de seis añitos. Yo no se que haría si no pudiera verles. Son mis
hermanos, son mi vida entera.

El camarero llegó para preguntarnos por el menú. Pedimos lo que
habíamos decidido, y no tardó en llegar. Empezamos a comer, y tuve
que darle la razón a Dylan, no estaba muy rico...

—¿Te gustan los musicales, Dianna?

—Si, supongo. Bueno, solo he visto la película de Grease pero
me gustó bastante, estuve semanas cantando las canciones.

—Pues estás de suerte, porque te voy a llevar a ver el musical
más romántico que hayan hecho nunca. Por eso hemos venido a un
restaurante de Broadway.

Nunca había ido a ver ningún musical, y menos de Broadway. Me
gustaba mucho la música, y de pequeña siempre quise ir al musical
de Cats, pero eso era todo.

—¿El musical mas romántico que han hecho nunca? Pues lo
siento, pero no se me ocurre ninguno, no sé mucho de musicales.

—Ya verás que sorpresa te llevas cuando veas el cartel, porque
segurísimo que lo conoces.

La duda me corroía, pero enseguida llegó el postre, el cual me
evadió de todo pensamiento. En lo único que podía pensar era en
su maravilloso sabor. Era la primera vez que probaba unas trufas
caramelizadas, y me arrepentí de no haberlo hecho antes. Hasta
conseguí que Dylan las probara.

Después del postre estuvimos hablando un rato de cosas sin
importancia, como nuestras películas y libros favoritos hasta que el
camarero dejó la factura en un plato pequeño y se volvió a ir. Dylan
sacó su dinero de una cartera de Mickey Mouse y lo puso en el plato,
encima de la factura. Después sacó una tarjeta de visita y la dejó
debajo de los billetes.

—Tal vez con suerte me contraten para alguna noche. ¿Te gusta
mi cartera? Me la regaló mi hermana —dijo presumiendo de ella
antes de guardarla.

—Pues ya me dirás donde te la ha comprado, porque yo quiero
una igual —le contesté también sonriente—. Pero, ¿porque has
dejado la tarjeta debajo del dinero?

—Si el camarero la ve, es muy probable que la tire a la basura.
Poniéndola debajo, tal vez no la vean y se la encuentren algún día en
la caja registradora. Trucos que me enseñó un amigo.

Nos dirigimos a la puerta, y observamos que el restaurante se
había llenado un poco mas desde que habíamos entrado nosotros.

Salimos a la fría calle navideña de Nueva York, la cual ya se iba
abarrotando de gente poco a poco. Los niños se dirigían a Central
Park o lugares tranquilos acompañados de sus padres para así poder
estrenar sus regalos, mientras que los adolescentes se dirigían a
Times Square o lugares de ocio para pasar una buena tarde de
veinticinco de diciembre junto a sus amigos.

Dylan y yo llegamos en cincos minutos al teatro donde se
representaba el musical. Levanté la vista y fue entonces cuando vi el
cartel y supe que musical era.

Un hombre verde y gordo con camisa blanca sucia ocupaba el
centro del cartel. A su izquierda una mujer pelirroja con una trenza
hasta la cintura, vestida con un vestido verde y una pequeña corona
sobre la cabeza, mientras que a su derecha había un hombre vestido
de asno. A la izquierda de la mujer un hombre de baja estatura
vestido de rojo y con un sombrero a juego.

Debajo de todos ellos, escrito con unas enormes letras verdes
ponía el titulo de la obra. Shrek. El musical.

Dylan se empezó a reír nada mas ver mi cara, la cual era un fiel
reflejo de mi incomprensión.

—¿Estas seguro que el musical de Shrek es la historia mas
romántica que han escrito nunca?

—Completamente.

—Dylan por favor. Shrek es una comedia infantil, no una historia
romántica —le dije entre risas.

Pero él muy seriamente me negó con la cabeza.

—De eso nada. Lo que pasa es que tu has visto la película con la
idea de que es una comedia. Y es cierto, lo es. Pero no te has fijado
en la esencia de la historia, lo que cuenta en realidad —yo seguía
sin estar de acuerdo—. Vamos dentro y estate mas atenta que cuando
viste la película. Luego me cuentas.

Me cogió de la mano y me metió dentro. El teatro estaba casi
lleno,
y
supuse
que
un
día
normal
se
llenaría
hasta
arriba.
Seguramente a muchas de las familias que allí estaban les habría
dado Santa Claus las entradas esa misma mañana dejándoselas bajo
el árbol.

El teatro era enorme, y pensé en Tabitha y en su sueño de ser
actriz. Para ella poder actuar en un teatro así sería todo un lujo.

Nos
sentamos
en
nuestros
correspondientes
asientos,
decimosexta fila, asientos ocho y diez. Y en unos minutos se subió
el telón dejando paso a la primera canción de la obra y dejándonos
al público en silencio y a oscuras.

La historia avanzaba y me estaba gustando más que la película.
Voces magníficas y bailes espectaculares en el escenario. La mano
de Dylan rozaba la mía, noté como su aliento se acercaba a mí.

Yo
intentaba
mantener
alejados
mis
instintos
de
besarle,
intentaba calmar los fuertes latidos de mi corazón, los cuales
parecían ir al ritmo de la canción. Cada vez se acercaba más, y yo
seguía intentando parecer normal.

Sus labios rozaron mi oreja al susurrarme algo que no llegué a
entender. Al ver mi cara, Dylan decidió susurrármelo de nuevo pero
un poco mas alto.

—Yo trabajé en este musical.

—¿En serio? —Pregunté sorprendida.

—Si. Mira, yo interpretaba a ese personaje —dijo señalando al
escenario.

Seguí la dirección que su dedo indicaba y me sorprendí. No podía
ser.

—¿Tu eras la princesa Fiona? —No pude evitar reír por la más
que estúpida pregunta.

—¡No, hombre no! —Contestó riendo—. Yo era el de detrás
suyo. Se llama Aldeano nº 3. Se puede decir que es un papel
humilde. En realidad era el sustituto del cantante original.

—Vaya, lo siento. Tu podrías hacer de Shrek perfectamente,
cantas mejor que él.

—Me da igual. Para mi es todo un honor haber hecho durante
un mes los coros en un musical de Broadway. Además soy cantante,
no actor. Mi sueño es grabar discos y dar conciertos, no actuar en
Broadway.

—Pues ojalá tengas suerte.

Volvió su mirada de nuevo al escenario y nos quedamos en
silencio el resto de la obra para seguir disfrutando del espectáculo.
Pero a pesar de haberse movido, no movió su mano y siguió rozando
la mía.

Cuando el musical terminó salimos del teatro y vimos que ya
había oscurecido, a pesar de ser tan solo las siete de la tarde.
Compramos unos perritos calientes en un puesto de la esquina, y nos
dirigimos al Rockefeller Center dando un paseo.

Al llegar vimos que ya habían encendido las luces y el árbol
de navidad. Dylan propuso sacarnos unas fotos, así que saqué mi
cámara del bolso. Siempre llevaba una encima por si veía una buena
foto. Normalmente llevaba una normalita, fina. Pero con un buen
zoom. Solo llevaba la profesional cuando iba expresamente a sacar
fotos a algún sitio.

Al cabo de varios minutos tuve la idea de subir a sacarnos
fotos al Top of the Rock. El mirador del rascacielos mas alto del
Rockefeller. La entrada costaba treinta dolares, pero un día era un
día. Aunque finalmente fue Dylan el que pagó las entradas.

Me sentí mal porque aquel día debió de gastarse mucho dinero
por mi culpa. La comida, el musical y luego el mirador.

Llegamos arriba y me sorprendí mucho de las vistas. Toda la
ciudad de Nueva York iluminada por motivo de las fiestas estaba a
nuestros pies.

—¿No habías subido aquí nunca? —Me preguntó Dylan.

—Jamás. Son las mejores vistas que he visto nunca —contesté
emocionada.

Varios turistas estaban ahí sacando fotos, otros mirando mapas y
guías de la ciudad. Pero no había mucha gente.

—Esto es lo más. Habré subido aquí un millón de veces, y nunca
me cansaré de hacerlo.

Dylan estaba apoyado en una esquina del edificio con los brazos
extendidos como el protagonista de Titanic. Aproveché y le saqué
una foto desde atrás. Me acerqué a el y nos miramos.

—Me da la sensación de que has visto hoy mas de la ciudad que
en los seis meses que llevas viviendo aquí.

—Es cierto, no he vivido mucho. Desde que he llegado he estado
todo el tiempo trabajando en sacar adelante la tienda.

—¿Y eso tiene algo de malo?

—Para nada, ni mucho menos. Pero si que hecho de menos algo
de compañía. De vez en cuando estoy con una amiga, Tabitha, pero
porque ella viene a la tienda y me hace compañía.

—¿No conoces a nadie más aquí? —Me preguntó con curiosidad.

—Ni aquí ni en otro sitio. Estoy sola en Nueva York, en
Stamford, y en el mundo en general —le contesté con sinceridad.

—Bueno, ahora me conoces a mí.

Movió levemente
mi cara dejándola
frente a la suya. Nos
quedamos el uno frente al otro, mirándonos a los ojos. Él me cogía
de la cintura, y sin darnos cuenta nos fuimos acercando cada vez
más. Nuestros labios volvían a acercarse, pero ahora con mas ganas.
Aunque aquella vez no fue el viento, si no yo, la que rompió el
momento.

Me giré bruscamente y me alejé unos pasos de él mientras me
secaba unas pocas lágrimas que me brotaban de los ojos.

Dylan se quedó detrás mio, quieto.

—Lo siento, Dylan. No puedo —le dije llorando pero sin girarme
para mirarle— lo siento de verdad, me gustaría pero no puedo.

—¿El
qué
no
puedes,
Dianna?
¿Besarme?
—preguntó
acercándose un paso.

—Quererte. Querer a nadie, eso es lo que no puedo.

Se quedó en silencio un rato, pero finalmente se acercó un paso
más a mi. Yo seguía sin girarme.

—Dianna, no sé que es lo que te pasa y tampoco quiero
sonsacártelo si tu no quieres contármelo. Pero no eres la única con
problemas —dio un paso más, y ya estaba justo detrás de mi—, mi
vida tampoco es fácil. Aunque no te lo creas yo también estoy solo.
Se trata de intentar tirar adelante —me abrazó por la cintura—. No
quiero presionarte a nada. Si lo que tú quieres es una amistad, yo
estoy dispuesto a ella. Puedo esperar. Por una chica tan única como
tu, yo espero lo que haga falta.

—¿Hasta que esté lista?

—Hasta que estés lista.

Me giré y estábamos pegados. Yo también le abracé a él, me puse
de puntillas y le besé. Nuestros labios al fin se rozaron, se juntaron.
Salí de entre sus brazos y me fui a los ascensores. Justo llegaba uno
con un par de hispanos. Entré, pulse el botón de la planta baja y me
giré. Vi a Dylan mirándome desde donde nos habíamos besado.

—Hasta pronto, Dylan.

Las puertas se cerraron y no pude evitar el llanto un segundo más.
Me puse a llorar ahí mismo. Fue un beso corto pero intenso. No
podía creer que lo hubiera hecho, que lo hubiera besado. Después
de todo estaba tirando adelante, como había dicho Dylan. Me sequé
las lagrimas con la manga de la chaqueta antes de que la puerta se
abriera en la planta baja.

Salí a paso lento del ascensor, dirigiéndome a la puerta y
pensando en lo que acababa de pasar, preguntándome si acababa de
estropear mi amistad con Dylan antes de empezarla. Oí el pitido del
otro ascensor y la voz de Dylan que me llamó una vez. No me giré,
ni siquiera me paré. Seguí andando.

Pero entonces me cogió de la muñeca, y me giró. Yo le miré a los
ojos sorprendida de que hubiera venido después de haberle besado.
Me agarró de la cintura y me acercó más a él, y entonces fue él el
que besó.

Cerré los ojos y dejé que los sentimientos me guiaran. Nuestras
lenguas se encontraron y nuestros cuerpos se abrazaron. Pero tan
solo fue un instante. Dylan se separó.

—Tu lo necesitabas y yo lo necesitaba. Ya estoy listo para poder
tener una amistad contigo. ¿Te acompaño a casa?

—De acuerdo —dije yo sonriente y sonrojada.

Todos los allí presentes nos miraban y sonreían.

Capitulo 2

Cuatro días después estaba en la tienda imprimiendo unas fotos de
una carpeta del ordenador que llevaba ahí días, y no recordaba qué
fotos eran. Al abrir la carpeta vi que eran las fotos que me saqué con
Dylan el día de navidad en el Rockefeller.

Las fotos salían una a una de la impresora, y yo las iba dejando
encima del mostrador. Había una de ellas que no imprimí. La de
Dylan de espaldas subido en la esquina del rascacielos con los
brazos extendidos. Le había retocado varios detalles. Entre ellos el
grano que tenía la fotografía, el cual había eliminado. Y después lo
envié a que me la ampliaran. Aunque yo ofrecía eso a los clientes,
no podía hacerlo yo misma, por falta de materiales y de experiencia,
por lo que contrataba a una empresa que lo hiciera. En tres días me
lo enviaban a la tienda y el cliente venía a recogerlo.

Aunque
aquella
foto
se
quedaría
en
la
tienda.
Detrás
del
mostrador. Al poner la última foto sobre el mostrador la puerta se
abrió y vi a Tabitha entrando a la tienda con una sonrisa de oreja a
oreja.

Tenía el pelo castaño ondulado hasta casi la cintura, con un
gorro de lana, bufanda y guantes blancos. Unas botas negras, unos
vaqueros oscuros y un jersey de lana. A pesar de ser italiana, era de
piel blanca que hacía resaltar sus ojos verdes.

—Joder, que frío hace aquí, ¿no? —Dijo con su acento italiano
que tanto me gustaba imitar para hacerla rabiar.

—¡Tabitha! No te esperaba tan pronto.

Fui corriendo a donde ella y nos fundimos en un abrazo. La había
echado tanto de menos aquellos cinco días...

—¿Qué tal todo por Italia? —Le pregunté con una sonrisa—. Ven
sentémonos.

Fuimos a la esquina izquierda de la tienda donde tenía tres sofás
para los clientes que querían hacerse una sesión de fotos y tuvieran
que esperar. Nos sentamos y me empezó a contar.

—Sigue igual de precioso todo, su clima, su gente, sus calles, su
comida... No ha cambiado nada. Te tenías que haber venido, Dianna.
Mi familia me preguntó por ti extrañada de que no vinieras.

—¿Tu familia sabe que existo? —Pregunté sorprendida.

—Pues claro que si, les he hablado mucho de ti. Están deseando
conocer a mi amiga neoyorkina. En verano te vienes si o si.

—No puedo, ya sabes que tengo que qued...

—Quedarte a cargo de la tienda —dijo interrumpiéndome—.
Seguro que has estado todos estos días aquí encerrada en lugar de
disfrutar de las fiestas.

—Te equivocas, he salido un par de días, y si, me lo he pasado
bien y he disfrutado de las fiestas —dije apartando la mirada de
Tabitha.

No quería contarle lo de Dylan porque me imaginaba lo que me
iba a decir. Y no quería oírlo. Tabitha era muy de vivir la vivir
la vida, disfrutar del momento... Pero yo tenía responsabilidades
y un trabajo que ocupaba muchas horas. Pero ya era tarde, había
cometido el error de empezar a hablar del tema, ya no había vuelta
atrás y sabía que tenía que contárselo.

—¿Y con quién has salido de fiesta? No me digas que has ido a
hacer fotos, que aunque te guste mucho y sea tu pasión no deja de
ser trabajo —dijo seriamente.

—No, bueno si. El primer día, el 24, sí salí a hacer fotos. Fui a
Central Park, y bueno, allí... conocí a un chico.

—¿Cómo que conociste a un chico? —esa sonrisa no me gustaba
nada, sabía por donde quería ir—. Cuéntamelo todo. ¿Es majo? No,
mas importante. ¿Está bueno?

—Tabitha, sé por donde quieres ir. Y no hemos hecho nada, solo
somos amigos, nada mas —preferí ocultar lo del beso.

—¿Es gay?

—No, ¿porque iba a ser gay?

—Dianna, eres guapa y cuando te abres a los demás también
eres maja. Lo raro es que no se te acerquen, y eso es porque eres
tímida y tienes miedo de tu misterioso pasado, del que ya te dije que
estoy aquí para lo que sea y cuando quieras. Si se te ha acercado es
probablemente por que le gustas.

Mi silencio confirmó sus sospechas, y tuve que contarle con
pelos y señales todo lo que pasó desde que nos conocimos hasta que
me dejó en mi casa y hasta hacía dos días. En el que habíamos salido
a tomar un café.

—Dianna, ¿que fue lo que te pasó? —Dijo cuando terminé de
contarle la historia—. Sabes, que no hace falta que me lo cuentes
si no quieres, pero es que te estás perdiendo una posible historia de
amor preciosa junto a ese chico.

—No,
Tabitha,
no
hay
historia
de
amor.
Él
tampoco
está
preparado, también tiene problemas en su vida, no todos podemos
tener una vida perfecta.

—No estoy diciendo que él no tenga problemas, es muy probable
que los tenga. Pero eso de que no está preparado no es cierto. Él
estaría dispuesto a estar contigo.

—¿Entonces
porque
me
dijo
eso?
—Le
pregunté
yo
a
la
defensiva.

—Porque te está esperando. Está esperando a que tú estés
preparada, y no cualquiera hace eso. Quería que supieras que estará
ahí para cuando estés lista para tener una relación.

—¿Tu crees? —Pregunté dudando de lo que pensaba desde
entonces.

—Pues claro, por eso te besó. ¿Tu por qué le besaste?

—No se, llevaba todo el día con ganas y no podía aguantarme
más.

—Exacto, pues lo mismo que él. Te besó porque lo necesitaba,
y sabía que si aceptaba tener una amistad contigo estaría mucho
tiempo sin poder besarte, y necesitaba hacerlo. Igual que tu. Está
clarísimo.

—Tu deberías ser psicóloga y no actriz. ¿Cómo sabes tanto de
amor? Me dijiste que nunca habías tenido ninguna relación.

—Eso no significa que no haya estado enamorada. Y de los
amores imposibles son de los que más se aprende. Eso, y las horas
y horas que he estado viendo películas románticas a lo largo de mi
vida.

—Yo amores pocos, pero estoy de acuerdo en que de lo que más
se aprende es del dolor —dije sincerándome.

—Es triste, pero así es. El dolor te puede hacer más fuerte, pero
otras veces puede destruirte.

Me
levanté
del
sofá
para
dar
una
vuelta
por
la
tienda,
y
despejarme un poco. Tabitha me siguió. Estuvimos un rato en
silencio, y finalmente decidí acabar con ese silencio y sincerarme un
poco más con mi amiga.

—Pero es que aunque yo quiera, no puedo estar con él. Ni con él,
ni con nadie. Es imposible, no es bueno para mí.

—Dianna, voy a hacerte una pregunta. No quiero ofenderte ni
nada, solo contesta sí o no. ¿Tienes algún problema psicológico o
enfermedad de transmisión sexual?

—No —dije rotundamente, y la pregunta si me ofendió un poco.

—Entonces puedes hacer una vida normal. Puedes tener pareja,
si es eso lo que quieres. Nadie puede decirte si tienes que estar con
alguien o no. Eso solo te va a traer penas y desgracias.

—No se, es todo tan difícil...

—Las cosas solo son difíciles cuando te las complicas a ti misma.
Tú estate con el chico ese. Sed amigos, llevaros bien y el tiempo
dirá que pasará con vosotros. Pero no te cierres, Dianna. Sigue los
dictados de tu corazón.

Tal vez Tabitha tuviera razón. Tal vez no debiera hacer caso
de aquellos consejos que me dieron cuatro gilipollas que ni me
conocían, ni se sabían la historia. Tal vez ya que había dejado
atrás Stamford debería dejar también todos los consejos que allí me
dieron. Si, Tabitha tenía razón. No podía seguir con mi vida si lo
que había bajo ella eran pilares carcomidos y podridos. Tenía que
empezar de cero.

—¿Es él? —cogió una de las fotos que había dejado sobre el
mostrador—. Parece majo, ¿no? —dijo mirando una foto en la que
salíamos poniendo caras ridículas.

—Eso lo vas a comprobar tú misma —se me acababa de ocurrir
una idea—, le voy a llamar para ir a dar una vuelta esta tarde, ¿de
acuerdo?

Tabitha asintió con una sonrisa, y corrí a por el móvil para
llamarlo. Y no solo eso, esa tarde le iba a proponer a Dylan que se
viniera con nosotras a celebrar la Nochevieja a Times Square. Saqué
el teléfono y busqué su numero en la agenda. Llamé y esperé varios
pitidos hasta que finalmente descolgó.

—¿Dylan? ¿Tienes planes para esta tarde? Mi amiga Tabitha...

—¿La italiana? —Me interrumpió.

—Si, acaba de llegar de Italia y he pensado que os podría
presentar.

—¿Esta tarde? De acuerdo. Voy a la tienda a buscaros sobre las
seis.

—Vale, aquí te esperamos.

Colgué con una sonrisa con la esperanza de que Dylan aceptara
la proposición que iba a hacerle esta tarde y se viniera con nosotras
a celebrar el nuevo año.

Tabitha y yo fuimos a comer a su residencia. Era una habitación
compartida, la cual tenía alquilada mientras estudiaba allí. Las
habitaciones tenían que ser compartidas con otra chica y había dos
baños. Para chicos y para chicas. En el piso de abajo había una gran
cocina en la que podían entrar todos los residentes.

Tabitha y su compañera, Helen, tenían una relación sexual desde
antes de llegar a Nueva York, se conocían desde hacía un año
y medio antes. Se conocieron en una obra de teatro en la que
trabajaron y lo más curioso es que ninguna de las dos soportaba a la
otra.

Se pasaban el día discutiendo, y las noches haciendo otras cosas.
Por eso Tabitha se pasaba el día fuera de la residencia y evitaba ir
siempre que podía. Pero decidió ir para invitarme a comer de forma
gratuita. No estaba permitida la entrada al edificio a gente que no
estuviera allí alojada, pero al ver que todo el mundo lo hacía Tabitha
decidió llevarme allí en varias ocasiones.

—¿Me vas a presentar a tu amiga? — Le dije bromeando.

—Calla, calla, no seas gafe. A ver si con suerte no la vemos.

—Nunca entenderé vuestra relación.

—No eres la única, yo tampoco la entiendo. Ojalá no la hubieran
aceptado en la academia, así ahora no tendría que verla. Aunque
tampoco disfrutaría de ella —rió—. Es algo raro, yo tampoco me lo
explico.

Comimos unas hamburguesas y nada más terminar, Tabitha me
sacó casi arrastras de allí y volvimos a la tienda. Siempre que íbamos
hacía lo mismo.

—¿No sería más fácil si tú y Helen arreglárais las cosas y salieses
juntas como una pareja normal? —Le pregunté al entrar.

—No. Yo creo que lo mejor es que dejemos de acostarnos casi
todas las noches y romper con toda relación y no volver a vernos.

—¿Y porque no lo hacéis?

—Porque tampoco es tan fácil hacerlo como decirlo, créeme.

Ojalá supiera aconsejar a Tabitha como ella me aconsejaba a mí.
Y aunque a veces supiera, con ese tema era imposible. No sabía
ni la mitad de la historia. No sabía qué les había pasado, o porqué
empezaron a acostarse. Ella no parecía dispuesta a contármelo, pero
yo también le ocultaba cosas y por experiencia sabía que no es bueno
forzar a una persona a que hable de lo que no quiere y cuando no
quiere.

Una señora entró a la tienda con su hijo para que le hiciera una
sesión de fotos para hacerse un book. El chico tendría unos seis
años, y parecía bastante vergonzoso.

—¿Y para qué quiere este chico tan guapo como tú un book de
fotos? ¿Para regalárselo a tu novia? —Le pregunté sonriente a ver si
perdía la timidez.

—No, para mi papá. Es para su cumpleaños.

—¿Si? ¿Y cuantos años cumple tu papá?

El niño miró a su madre y ella la que le dijo la edad de su marido
al oído, para que después él me lo dijera.

—Treinta y ocho.

—Bueno, pues dame la mano y ven conmigo ahí detrás para
hacerle ese regalo tan chulo a tu papá. ¿vale?

La madre se sentó en uno de los sofás a leer una revista y yo fui
con el niño al set de fotos. Dos horas después ya había terminado las
fotografías, y la madre me estaba pagando cuando Dylan entró por
la puerta. Tabitha le miró y después a mí sonriendo.

—Dentro de tres días tendré el book terminado, le llamaré para
avisarle de que ya puede venir a recogerlo —le dí el cambio—.
Gracias.

—Gracias a ti —dijo la madre con una sonrisa.

—¡Adiós! —me dijo el niño saludándome con la mano.

Yo sonreí y le devolví el saludo.

—Vaya, fotógrafa, parece que te gustan los niños. ¿Quieres ser
madre?

—¡Uf! Quita, quita que aún soy joven para eso. Pero ese niño y
su madre me han alegrado el mes. Un book de fotos cuesta ciento
cincuenta dólares para los menores de dieciséis años. Y no todos los
meses alguien se hace un book.

—Vamos, que ahora te podrás dar un capricho —dijo sonriente.

—Desde luego. Además es hacer sesiones de fotos lo que mas me
gusta. Pero bueno, te voy a presentar a Tabitha.

Al nombrarla, Tabitha me miró sonriente y se acercó.

—Soy Tabitha. Encantada —le dio dos besos.

—Yo Dylan —contestó después de darle los dos besos.

—Bueno, pues ya os conocéis. ¿Nos vamos? —Dije poniéndome
el abrigo.

Tabitha también se puso el abrigo y salió con Dylan mientras
yo apagaba y cerraba todo. Cuando salí, Dylan estaba al teléfono
sonriente, y Tabitha apoyada en un coche. Cerré la puerta y me
acerqué a ella.

—¿Sabes quién le ha llamado? —Le pregunté.

—No tengo ni idea, y él tampoco lo sabía hasta que le ha
preguntado. Pero parece ilusionado. Será algo bueno, supongo.

Dylan solo decía “si”, “de acuerdo” y “está bien” repetidamente.
Respuestas así solo podían significar una cosa, pero no quería
precipitarme en preguntárselo por si no era eso. Esperaría hasta que
él me lo dijera.

Pasaron varios minutos hasta que Dylan colgó. Vino corriendo
hacia mi y me abrazó fuertemente. Yo también le abracé a él,
aprovechando y oliendo su colonia, y le pregunté riendo que a qué
venía esa alegría así de repente.

—¡Han leído la tarjeta, Dianna! —Dijo mirándome a los ojos y
al ver que no sabía de qué me estaba hablando—. La tarjeta de visita
que dejé en el Spotlight Live.

—¿Te han contratado? —Pregunté sonriente.

—No, aún no. Me harán una prueba el lunes a las nueve de la
mañana para ver si canto bien. No van a contratar a alguien que
no saben cómo canta. ¡Soy tan feliz ahora mismo! Un abrazo a ti
también, Tabitha —fue a donde ella y la abrazó.

—¿Y para cuando sería la actuación?

—Para el día catorce de febrero. San Valentín.

Fuimos hablando de esto mientras íbamos al bar más cercano.
Dylan estaba muy emocionado, y estaría así toda la tarde. Yo estaba
muy feliz por él, y esperaba poder ir a verle cantar esa noche.

Tabitha al principio estaba muy callada, y cuando yo hablaba
con ella, el que callaba era Dylan. Se sentían un poco fuera de
lugar cuando hablaba con el otro. Pero poco a poco fueron cogiendo
confianza y fueron hablando mas. Hubo un momento largo en el que
la que estaba en silencio era yo. Disfrutaba viendo las buenas migas
que habían hecho, y no pensé que tal vez sería el momento para
proponerles mi idea.

—Chicos, se me acaba de ocurrir una cosa —dije mientras
estaban bebiendo el café—. ¿Qué os parece si vamos los tres en
Nochevieja a Times Square? Nunca he vivido el fin de año de esa
manera, ¿y que mejor lugar que Times Square y con vosotros? ¿Qué
os parece?

—Siempre he querido pasar una Nochevieja allí de fiesta. La
verdad es que te lo iba a proponer mañana —dijo Tabitha riendo—.
¿Te vienes, Dylan?

—Vale, no tengo otra cosa que hacer, y sería triste pasar una
noche tan especial yo solo y aburrido.

Ese comentario me pareció de lo más extraño. Dylan vivía en
la ciudad, y estaban sus padres y sus dos hermanos. ¿Por qué iba a
pasarla solo? Al estar Tabitha delante no le quise preguntar, pero me
apunté una nota mental para preguntárselo en otro momento.

Salímos del bar y fuimos por la calle hablando y riendo.

—Bueno, yo me tengo que ir ya —dijo Dylan al cabo de unas
horas—.
Mañana
no
podré
quedar,
así
que
nos
vemos
en
Nochevieja.

—Si,
te
enviaré
un
mensaje
para
decirte
la
hora
y
donde
quedaremos
¿vale?
—Nos
dimos
dos
besos—.
Hasta
pasado
mañana.

—Hasta pasado mañana, Dylan —dijo Tabitha mientras le daba
dos besos.

—Hasta entonces, chicas.

Se dio media vuelta y se fue caminando por Lexington Avenue.
Yo le vi alejándose, y cuando dobló una esquina y desapareció de mi
vista, volví a mirar a Tabitha para seguir con la conversación, pero
ella estaba mirándome sonrisente.

—¿Qué? —Pregunté.

—Nada, no he dicho nada.

Se giró y siguió andando.

Dos días después desperté a las siete de la mañana para empezar
a prepararme para la esperada noche. El año llegaba a su fin, y yo
lo pasaría junto a dos de las mejores personas que había conocido.
Tabitha y Dylan. Puse un disco donde tenía grabadas las mejores
canciones de P!nk para animarme más.

Había sido el mejor año de mi vida. Dejar atrás el pueblo en el
que nací y crecí pero donde también sufrí fue lo mejor que podía
haber hecho. Ir a vivir a Nueva York, la ciudad de los sueños, la
ciudad que nunca duerme, la ciudad de los rascacielos. Abrir una
tienda de fotografía, relacionarme con gente, crear mi propia vida,
ser yo misma...

Me metí en la ducha, salí y me alisé el pelo. Estuve cuarenta
y cinco minutos pensando en qué ponerme. Finalmente me decidí
por un vestido corto hasta las rodillas de palabra de honor de color
amarillo claro con un pequeño cinturón morado y unos zapatos de
tacón del mismo color que el cinturón.

Me maquillé, y cuando terminé vi que me faltaba algo. No estaba
completa, me faltaba algo y no sabía el qué. Finalmente decidí
hacerme un tupé y me di por satisfecha. Cogí un pequeño bolso
también morado y guardé treinta dólares. Envié un mensaje a Dylan
quedando con él en tres horas en su casa, y le pregunté por la
dirección, pero me contestó diciendo que mejor quedábamos en la
tienda que así no tendríamos que dar tantas vueltas por la ciudad. Le
dije que como quisiera y guardé el móvil dentro del bolsa. Miré el
reloj y vi que ya eran las once. Tabitha no tardaría en llegar. Decidí
bajar y esperarla abajo. Me puse un abrigo y bajé.

Llevaba cinco minutos esperando fuera del portal cuando la vi
llegar. Se había cortado el pelo, teñido de rojo y recogido en un
moño. Estaba mas guapa de lo que ya era. Llevaba un vestido largo
de tirantes y de color verde con un cinturón negro un poco mas
ancho que el mío y unos guantes negros hasta los codos.

—Tabitha, estás guapísima —le dije sonriendo cuando llegó.

—Lo que estoy es helada de frío —dijo tiritando—. ¿Me puedes
dejar un abrigo?

—Claro, venga vamos a subir y buscas uno en el armario. Que
mujer, es que... ¿a quién se le ocurre ir así vestida en pleno invierno?
—Le dije mientras subíamos en el ascensor.

—Déjame, en paz —dijo entre risas—. Tenía que lucir el vestido.

Cuando Tabitha eligió un abrigo, salímos a la calle y fuimos al
Starbucks más cercano a mi tienda y nos pedimos un par de cafés y
unos muffins. Estuvimos con el mismo café las dos horas y media
que faltaban hasta que Dylan llegara.

—Espero tener suerte y ligar esta noche —dijo Tabitha antes de
darle un sorbo al café.

—¿Y eso? Pensaba que no eras de las que quería algo serio.

—Ya, pero me he cansado del sexo sin nada mas. A veces me
gustaría ir paseando de la mano de mi pareja por Central Park,
besarnos apasionadamente en un banco... ya sabes, lo que hacen
todas las parejas normales.

—Te entiendo, a mi a veces también me apetece.

—Tú
tienes
a
Dylan.
¿Por
qué
no
lo
intentáis?
—Fui
a
contestarle, pero ella habló antes—. Sé lo que me vas a decir. Pero
déjame darte un consejo. Date un capricho, lánzate. Inténtalo, a ver
que pasa.

Abrí la boca para contestar pero su opinión no estaba tan mal. Tal
vez tenía razón y debiera intentarlo. Dejarme llevar, hacer caso a los
sentimientos del momento.

—Ya tendrás tiempo de arrepentirte después. Si es que tienes
algo de lo que arrepentirte. Eres joven, tienes diecinueve años.
Simplemente, vive la vida. Si no lo haces, te arrepentirás.

Tabitha cogió la bandeja con las tazas y las migas y la llevó a la
barra mientras yo seguía sentada en la mesa pensando en lo que me
acababa de decir y dándole vueltas en mi cabeza. Tabitha volvió a
la mesa y se empezó a poner el abrigo. Yo hice lo mismo. Salímos
a la calle, y tras andar más o menos cuatro minutos, doblamos la
esquina y vimos a Dylan frente a la puerta de la tienda de espaldas a
nosotras.

Al oír nuestros pasos acercándose a él, se giró para ver si eramos
nosotras. Estaba más guapo que nunca. Llevaba una camisa blanca
con los dos botones de arriba sueltos bajo una americana negra.
Pantalón negro y zapatos del mismo color. Al vernos sonrió y se
acercó a nosotras.

—Estáis
guapísimas,
chicas.
Pero
menudo
cambio,
Tabitha
—dijo mirándola a ella—. Te queda bien el pelo así.

—Tu tampoco vas nada mal —le contestó Tabitha.

Yo me quedé esperando un piropo que no llegó. Me jodió un poco
que se hubiera dirigido a Tabitha y no a mí. Tal vez lo había hecho
por educación, por coger más confianza con ella o tal vez, había
comprendido que lo nuestro era solo una amistad y quería pasar
página.

—Bueno, ¿vamos yendo a Times Square? Como tardemos un
poco mas, nos quedamos sin sitio —dijo Dylan.

—Cuando tú digas, eres el único que ha pasado el fin de año allí
—le contestó Tabitha agarrándose a su brazo.

Ambos empezaron a andar agarrados del brazo y yo me quedé
unos instantes rezagada por la confusión que me habían causado los
acontecimientos. Decidí pensar que lo hacían como amigos y no por
otra cosa. Básicamente porque otra cosa no tenía ningún sentido.
Tabitha sabía lo que yo sentía por Dylan y me aconsejaba que me
lanzara y Dylan también sabía lo que sentía por él. Corrí tras ellos un
momento para alcanzarles, y fuimos los tres a la calle más transitada
de Nueva York.

No tardamos mucho en llegar, pero al hacerlo, vimos que ya
estaba todo casi lleno de gente. Si llegamos a tardar unas pocas
horas más en llegar no habríamos cabido y tendríamos que haber
improvisado otro plan.

Compramos unos perritos calientes en un puesto cercano y nos
los empezamos a comer. Vi como Tabitha se fijaba en el chico que
estaba detrás de mí en la cola. Me giré levemente para verle. Tenía
el pelo liso y un poco largo. Ojos azules de una intensidad bastante
inusual, no podías dejar de mirarlos. Llevaba una bufanda marrón,
del mismo color que sus pantalones y un abrigo negro.

Estaba con otros tres chicos, y uno de ellos, al ver a Tabitha
mirándole, le susurró algo haciendo que mirara hacia ella. Ambos
se miraron y se sonrieron. Cuando el señor del puesto me dio mi
perrito, me aparté de la cola y me dirigí a donde Dylan y Tabitha.
Nada más llegar, Dylan le dio un mordisco a mi perrito.

—Oye, ¡que es mio —le dije medio enfadada medio en broma.

Como venganza, yo le di un mordisco al suyo y ambos nos
empezamos a reír. Tabitha permanecía en silencio ensimismada con
aquel chico, que ahora estaba pidiendo su perrito.

—Voy a hablar con él —dijo decidida.

—Joder, que determinación —dije sorprendida.

—Déjala, si le gusta lo mejor es que vaya a hablar con él
—intervino Dylan.

—Dylan, no sabe si ella le gusta a él —le discutí.

—Pues por eso. Ella le dice sus sentimientos y el otro le dice si
le corresponde o no. Es muy sencillo.

—No, Dylan. No lo es. No se puede arriesgar a algo así sin saber
qué le va a contestar él. Le puede romper el corazón.

—Pero, ¿cómo le va a romper el corazón si se acaban de
conocer? —¿Pero que clase de pregunta era aquella?

—Algunas personas se enamoran, con tan solo una mirada, con
tan solo un roce, con tal solo un soplido.

—¿Tu crees? Dime una persona. Solo una persona que se haya
enamorado con tan solo una canción, con tan solo un baile, con tan
solo un abrazo.

Yo sabía de una persona que se había enamorado con una mirada,
con una sonrisa y con una canción saliendo de unos preciosos labios.
Yo. Yo me había enamorado de Dylan el veinticuatro de diciembre
en Central Park. Entonces me dí cuenta de que aquella discusión
no había sido por intentar aconsejar a Tabitha, si no por nosotros.
Estábamos discutiendo para decidir cuál de los dos daba el paso. Él
o yo.

Pero también me di cuenta de otra cosa. Dylan ya sabía la razón
de nuestra discusión y me había hecho aquella pregunta para que me
diera cuenta de cuáles eran mis sentimientos hacia él, y estuvieron
claros en aquel momento. Amor.

—Pues, la verdad es que...

Dylan me miró más atentamente esperando esa respuesta que no
llegué a pronunciar. Me acobardé.

—No sé de nadie que se haya enamorado con alguna de cosas.

Dylan me apartó la mirada molesto y decepcionado. Lo que él no
sabía es que ya tenía claros mis sentimientos. Lo que aún no sabía
era cuando podría dejarme llevar por ellos y decirle la verdad.

Miré a donde él estaba mirando y vi a Tabitha hablando con
el chico ese. Seguramente había ido antes de que Dylan y yo
empezáramos a discutir. No llegaba a oír lo que estaban diciendo
pero ninguno de los dos dejaba de sonreír.

Ambos sonreían y reían. Tabitha asintió y vino corriendo hacia
nosotros todavía con la sonrisa en el rostro.

—Os pongo al día. Se llama Scott y es del sur de Noruega
—dijo—. Vino a Nueva York el año pasado para estudiar filología
inglesa porque quiere ser un famoso escritor de bestsellers. Me ha
pedido que vaya con él. Bueno, con ellos para tener a quien besar
cuando baje la bola a las doce. ¿Os venís? No quiero pasar tantas
horas con ellos yo sola, porque aun no hay confianza.

—Por mí no hay problema —dijo Dylan—. Contra más gente
seamos, mejor lo pasaremos.

—Exacto. Cuantos más, mejor —corroboré.

—¡Perfecto! —Dijo Tabitha ilusionada—. Venid que os presento.

La seguimos hasta donde los chicos. Mientras caminábamos
hacia ellos, me fijé en que Dylan estaba un poco distante. Andaba
con la cabeza bajada y sin mucho ánimo.

Al llegar, el chico con el que Tabitha había hablado, Scott, estaba
más sonriente aún y los otros tres chicos, estaban detrás de él
hablando entre ellos y sonriendo también. Ella nos presentó a Scott
y a sus otros tres amigos.

El más alto tenía el pelo castaño oscuro y ondulado, se llamaba
Liam. El más bajito también rubio tenía un cierto aire con Scott.
Luego supe que era su hermano pequeño, que había ido a pasar
las navidades con él. Tenía dieciséis años y se llamaba Derek. El
otro, George, que tenía mas o menos mi estatura, era negro y estaba
estudiando la misma carrera que Scott.

Volvimos a la multitud de Times Square y estuvimos hablando y
conociéndonos. A mí personalmente, los únicos que me parecieron
majos fueron Scott y su hermano Derek. George se pasó toda la
tarde hablando de que estaba en el equipo de fútbol americano de
la universidad y el otro, Liam, no paraba de mirarme y de intentar
hablar conmigo.

Afortunadamente,
no
me
importaba
tanto
porque
era
algo
soportable. Pero luego empezó a empeorar. A las seis la bola empezó
a subir y todo el mundo se puso a chillar de emoción. La música
empezó a llegar desde el escenario y los neoyorquinos y turistas se
pusieron a cantar y bailar. Todo era precioso. Ya estaba todo oscuro,
parecían las diez de la noche, habían luces de colores por todas
partes y la famosa bola iluminada desde lo alto parecía la luna pero
de un tamaño mucho mayor.

Empezó una canción lenta y todo el mundo empezó a bailar con
su pareja. Tabitha llevaba bailando con Scott todas las canciones, y
yo fui a donde Dylan para bailar al menos esa canción con él. Pero
Liam se interpuso en mi camino y me pidió bailar esa canción con
él. Yo miré a Dylan para hacerle saber que yo quería bailarla con él
pero lo que hizo fue apartar su mirada de mi. Quería ir a donde él
y pasar de Liam. Pero al dar un paso hacia él, Liam me cogió de la
cintura y empezó a bailar conmigo. Yo no quería, pero pensé que por
una canción no pasaría nada.

El problema fue que no bailamos solo una canción. Liam no me
soltaba, no paraba de bailar y yo lo único en lo que pensaba era en
dejar de bailar con él. Cada minuto, cada segundo que pasaba se
volvía mas insoportable. Vi a Dylan mirándonos varias veces, pero
cuando se percataba de que le había visto, él miraba a otra dirección.

—Bueno, Liam, ha sido divertido bailar contigo —mentí—, pero
ahora voy a bailar con Dylan si no te importa.

—Si, me importa.

—¿Perdona? —Nunca me habría esperado aquella respuesta—.
Yo quiero bailar con mi amigo Dylan.

—Ya, pero yo quiero bailar contigo —dijo seriamente.

—Pues tenemos un problema —dije poniéndome seria—, porque
no eres tú con quien yo quiero bailar.

—Yo no veo el problema por ninguna parte. Conmigo te lo vas a
pasar mejor.

—Vale, Liam. Se acabó, me estas asustando —dije intentando
zafarme de él.

—Te he dicho que vas a bailar conmigo, y vas a bailar conmigo.
No hay mas que discutir —me dijo al oído.

—Y yo te he dicho que me sueltes, y me vas a soltar. Por las
buenas o por las malas.

Al no recibir respuesta ninguna, decidí hacer algo que me haría
sentir bien después. Rodillazo en sus zonas bajas. Pero él se lo vio
venir, y lo impidió haciéndome girar y dejándome de espaldas a él.
Intenté irme, pero me tenía bien agarrada por la cintura. Entonces
me empezó a rozar sus partes contra mi culo. Nadie se daba cuenta
de la situación en la que estaba, y con el ruido que allí había, gritar
no serviría de nada. Encontré la mirada de Dylan y le pedí ayuda
moviendo los labios. Él no tardó en darse cuenta y se acercó a
nosotros corriendo y empujando a algunas personas que había por el
camino.

—¡Te ha dicho que la sueltes! —Gritó Dylan.

Liam me soltó de un empujón y caí al suelo. Miré hacia donde
estaban los dos y vi con horror que Dylan le estaba cogiendo del
cuello del abrigo. Mis oídos no llegaron a oír lo que le dijo a Liam,
pero éste se lo tomó a risa y empezó a sonreír. Entonces le escupió
en la cara. Aquello enfureció a Dylan, que levantó el puño para
pegarle. Me levanté rápidamente para evitarlo.

—¡Dylan, no! No merece la pena. No es más que gentuza.

—Dianna, sabes perfectamente lo que quería hacer contigo y eso
no esta bien —dijo sin apartar su mirada de la Liam.

—Si, lo sé. Pero estoy segura de que no lo va a volver a intentar
—dije mirando a Liam—. ¿Verdad?

—Dianna, ¿estás segura? Te puedes arrepentir de esa decisión.

—Cierto, pero pegándole no vas a solucionar nada. Déjale
marchar.

Al final, y con un gran esfuerzo, Dylan le soltó y Liam se fue
entre la gente, riéndose. La gente que estaba a nuestro alrededor
miraba la escena, pero nadie me ayudó a mi, ni a Dylan en ningún
momento.

—¿Estás bien, Dianna? —Me preguntó mirando mi rodilla, que
estaba sangrando.

—Si, si. Volvamos a donde los demás a seguir disfrutando de la
noche. Será mejor olvidar esto.

—Completamente de acuerdo.

Me sequé las lágrimas con un pañuelo, y seguí andando.

—Dianna, ¿seguro que estás bien?

—Si, es solo el susto. Nada más.

Dylan me agarró de la mano y eso me dio fuerzas. Las fuerzas
necesarias
para
olvidarlo,
seguir
la
fiesta,
y
disfrutar
de
la
Nochevieja.

Tabitha estaba bailando abrazada a Scott y con la cabeza apoyada
en su hombro. Cuando nos vio llegar agarrados de la mano, me
sonrió. Yo le devolví la sonrisa. Al llegar a su lado, Dylan me hizo
una reverencia.

—¿Me concede este baile, señorita? —Preguntó tendiéndome
una mano.

—Pensé que no me lo preguntaría nunca —contesté cogiéndole
la mano.

Con la otra mano me agarró la cintura, y yo a él el hombro. Y así,
por fin empezamos a bailar. Yo no sabía bailar, pero al parecer él si
que sabía. Yo solo me dejaba llevar por él, y cuando me hizo girar
me sentí como una bailarina profesional. La noche iba mejorando
por momentos.

A las diez, Tabitha y yo fuimos a uno de los puestos a por
chocolate caliente para todos. Menos para Scott, que a él no le
gustaba.

—¿Dylan y tu ya estáis saliendo? —Me preguntó al llegar.

—No —le contesté sorprendida por la pregunta—. ¿Por qué lo
preguntas?

—Por nada. Es que como habéis desaparecido un rato y después
habéis venido cogidos de la mano, pues pensé que tal vez...

—No, que va. Solo me había ayudado con una cosa.

—¿Qué cosa?

—Prefiero no contártelo ahora, no quiero estropearte la noche
—contesté tendiéndole un billete al chico de detrás de la barra.

—¿Tan grave es?

—Si, verás... quiero contártelo, y olvidarlo para siempre. Pero no
quiero estropearte la noche ni volverlo a recordar yo ahora. Mañana
te lo cuento, ¿vale?

—Cuando estés preparada, tranquila. Sabes que estaré ahí cuando
sea y para lo que sea.

—¿Sabes que te quiero? —Le dije con una sonrisa cogiendo
algunos vasos.

—Ni lo dudaba —contestó ella mientras cogía el resto de vasos.

Al decir esto, Scott apareció detrás suyo abrazándola por la
cintura provocando que se derramara un poco de chocolate del vaso.

—Me estaba preocupando tu tardanza —le dijo Scott.

—Si no hubiera cola lo entendería, pero con toda la gente que
hay creo que es normal que tarde, ¿no? —Le contestó ella girándose
y besando levemente sus labios.

—Aunque me sé de dos que si están saliendo ya —le susurré a
Tabitha mientras volvíamos.

El chocolate nos dio calor, que falta nos hacía. La multitud que
allí había no daba mucho calor humano. O tal vez sí, pero no quería
imaginarme lo que sería estar allí sola, sin nadie alrededor. Cuando
quedaban apenas unos minutos para las doce de la noche, empezaron
a caer algunos copos de nieve y la alegría de la gente aumentó
debido a la nieve que empezaba a caer sobre nuestras cabezas.

—¿No es precioso que nieve esta noche? —pregunté mirando al
cielo.

—Tal vez sea una señal de que será un gran año.

—¿Tú crees?

—No lo creo, lo sé. Sobre todo si nuestra amistad sigue adelante,
¿no?

—No —no me creía lo que estaba a punto de decir—. No quiero
solo una amistad, esta tarde me he dado cuenta de lo que de verdad
siento por ti. Y no soportaría tener una simple amistad pudiendo
tener algo más. Creo que es el momento de dejar el pasado atrás y
vivir el presente. Tengo que aprender a...

Los gritos de la gente me hicieron callar. Dylan y yo miramos
alrededor y comprendimos el porqué. La bola estaba a punto de
bajar. El año llegaba a su fin.

Miré a Dylan y él me devolvió la mirada. Nos acercamos y
nos cogimos de las manos mirándonos a los ojos. La cuenta atrás
empezó.
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Fue entonces cuando nuestros labios se volvieron a encontrar. El
mundo se quedó vacío, en silencio. Solo estábamos nosotros dos.
Conectados. La magia del momento nos rodeó aislándonos del resto
de la ciudad. Fusionados por un abrazo, nada nos podía separar. El
ruido y el bullicio volvían lentamente a nuestros oídos, como si fuera
algo lejano. Un sueño que se acaba. Nuestros labios se separaron
como los de otras parejas que habían a nuestro alrededor. Pero no
duramos mucho tiempo. En tan solo unos segundos volvimos a
besarnos.

Finalmente nos separamos y nos miramos a los ojos. Nos
sonreímos. Miré a nuestro alrededor y vi que aún habían algunas
parejas besándose. Entre ellas, Tabitha y Scott y un poco más lejos
vi al hermano de Scott, Derek besándose con una chica de más o
menos su edad.

—Este ha sido el mejor beso que nos hemos dado —dijo Dylan.

—A mi todos me han parecido románticos. El primero que nos
dimos, en el Top of the Rock fue lo mejor que he vivido nunca. Y el
segundo, el que me diste al salir del ascensor también fue precioso,
¿no? —Me preocupaba que a Dylan solo le hubiera gustado este
último beso.

—Cierto, pero este beso lo necesitábamos los dos. El primero
sólo lo necesitabas tu, y el segundo yo. En cambio, este no se si ha
sido por el momento, o por lo que siento por ti, pero ha sido el mejor
beso de mi vida.

—También ha sido el mejor beso de mi vida —dije besándole de
nuevo.

La música volvió a sonar, y la gente volvió a bailar. Dylan y yo
nos pusimos a bailar con Scott y Tabitha..

—Bonito beso el que os habéis dado —le grité a Tabitha para
hacerme oír por encima de la música.

—No tanto como el vuestro —contestó ella—. Se ha notado
que ambos lo estabais deseando —sonrió—. ¿Entonces ahora sois
novios, o qué sois?

—No se, novios supongo —respondí sin estar muy segura.

—Pues si no lo sabéis vosotros...

—¿Y tú y Scott? Porque casi no os conocéis.

—Hemos quedado en hablárlo, pero los dos queremos una
relación, a sí que lo más probable es que seamos novios —dijo
ilusionada.

—Hacéis buena pareja —le dije para ilusionarla más.

—Dylan y tu también.

Aquél treinta y uno de diciembre estaba siendo el mejor día de
mi vida. La felicidad, la adrenalina y una gran mezcla de buenos
sentimientos
hasta
aquel
momento
desconocidos,
recorría
mi
espalda y llegaba a todas partes de mi cuerpo. Dylan y yo nos
besábamos, bailábamos y nos volvíamos a besar.

Sobre las cuatro de la mañana, George apareció y nos preguntó si
sabíamos algo de Liam, que llevaba más de tres horas buscándole.

—Habrá ligado —dijo Dylan quitándole importancia—. ¿Nos
vamos, Dianna? Ya es tarde —dijo mirando al reloj.

—Si, porque va a llegar la hora del desayuno y nosotros aquí de
fiesta.

Nos cogimos de la mano e intentamos salir de la multitud de
gente. A pesar de la cantidad de gente que ya se había ido, Times
Square y sus alrededores, seguían bastante llenos de gente que
celebraba la llegada del nuevo año.

Mientras intentábamos salir de allí, vimos a Derek y a la chica
con la que se estaba besando salir de un portal abrazados y riéndose.
Pero cuando Derek nos vio, cambió su expresión y parecía asustado.

—Tu hermano te estaba buscando hace un rato —le dijo Dylan.

—Gra... gracias —contestó Derek mirando al suelo y volviendo
a la fiesta.

Cuando ya había desaparecido entre la gente, le pregunté a Dylan
que porqué le había mentido.

—Era una broma, fotógrafa —dijo divertido—. Solo quería
asustarle un poquito, seguro que Scott no sospecha lo que estaba
haciendo. Ni siquiera se ha percatado de que se había ido, está muy
ocupado con Tabitha.

—Pero pobrecillo. Probablemente sea su primera vez y tú le has
estropeado el final con esa gilipollez.

—Así aprenderá que en esta vida no hay finales felices —dijo
riendo.

Yo tampoco pude evitar las risas imaginándome a Derek nervioso
ante su hermano sin que éste sospeche nada.

Seguimos andando abrazados y hablando entre risas. En una hora
estábamos en mi edificio, aunque el camino se me hizo muy ameno.
Llegamos antes de que se me hubiera ocurrido una excusa para
invitarle a Dylan que subiera.

—Bueno, pues ya estamos aquí —dijo él.

—Si, ya estamos aquí.

Un incomodo silencio surgió entre los dos, y nos quedamos sin
nada que decir. Solo nos miramos durante un rato.

—Ha estado bien la noche, ¿no? —Dije para romper el silencio.
—Si, mucho. No ha estado nada mal.

—¿Te apetece subir un rato a mi casa y...?—Intenté pensar
rápidamente algo, pero no se me ocurría nada.

—Si, de acuerdo —contestó él— y hablamos un rato.

—Buena idea.

Entramos al portal y subimos al ascensor en silencio. ¿De qué
íbamos a hablar? Nada tenía sentido, y me estaba arrepintiendo
de haberle dicho que subiera. Pero es que si no lo hubiera hecho
también me habría arrepentido.

Decidí seguir el consejo de Tabitha. Seguir el dictado de mi
corazón. Ya tendría tiempo de arrepentirme después, si es que había
algo de lo que arrepentirse.

Entramos por la puerta, y mientras dejaba las llaves en la mesita
que había al lado, Dylan echaba un vistazo impresionado.

—¡Me encanta! ¿La has diseñado tú?

—Más o menos. Es un plagio de una revista de decoración. Los
muebles son parecidos, pero mucho más baratos —abrí la nevera—.
¿Quieres refresco de limón? Lo siento, no tengo otra cosa.

—Vale, gracias.

Abrí la botella y llené dos vasos de aquél refresco sabor limón
que estaba a punto de caducar. Cogí un bolígrafo y apunté en un
papel que tenía pegado en la nevera que tenía que hacer la compra.
Volví y me senté en el sofá junto a Dylan dejando los vasos encima
de la mesa.

Nos miramos y nos sonreímos. Ninguno sabíamos cómo empezar
la conversación, por lo que decidimos pegarle un sorbo al refresco.

—¿Que música tienes? —Preguntó Dylan al ver una estantería
llena de discos.

—Mucha. Antigua, nueva, grandes grupos... Pero no tengo
ningún disco de mi cantante favorito —dije mirándole a los ojos.

—¿Y eso? Qué raro.

—Aún no ha sacado ninguno, pero espero que lo haga pronto.

Dylan se dio cuenta de que hablaba de él, y le dirigió una sonrisa
al suelo antes de volver a mirarme.

—¿Y porqué te gusta tanto ese cantante?

—No sabría que decirte. Hay algo en él que me atrae —dije
poniéndole una mano sobre la suya—. No sé si es su voz o su
manera de tocar la guitarra.

—¿Sólo te atrae su lado artístico? —Me susurró al oído.

—Su lado artístico me atrae, cierto. Pero no tanto como su físico.
Su mirada, su sonrisa —me empezó a besar el cuello—, sus manos
tocando las mías o incluso sus labios perfectos —sus labios se
acercaban a los míos— me atraen más que la mejor de las canciones.

—Pues
he
oído
que
le
gustan
las
chicas
como
tú
—dijo
tumbándose
lentamente
sobre
mí—.
Las
chicas
con
los
ojos
casualmente tan bonitos como los tuyos, con una melena tan larga
y rubia como la tuya. Pero lo que más le gusta y que solo tú tienes
—me besó levemente— es esa sonrisa que haría que se le parara el
corazón a cualquiera —dijo mientras le desabrochaba la camisa—.
Una chica diferente, original. Con otra forma de ver las cosas.

—A
través
de
un
objetivo,
¿por
ejemplo?
—Pregunté
tras
besarle.

—Por ejemplo. Y es ese objetivo y ese punto de vista lo que le
hace ser una chica que merezca la pena —se quitó la camisa—, lo
que la diferencia de las demás.

—A decir verdad —dije tumbándome yo sobre él y quitándome
el vestido—, tú eres ese cantante que tanto me gusta.

—Y tú esa fotógrafa que me enamora —dijo desabrochándome
el sujetador.

—Casualidades de la vida —dije, y me besó.

—Que caprichoso es el destino, ¿verdad?

Nos empezamos a besar apasionadamente. La temperatura de la
casa iba en aumento a cada segundo que pasaba.

Besos, caricias, abrazos y más besos y caricias.

Capitulo 3

Cuando desperté a la mañana siguiente, seguía abrazada al cuerpo
de Dylan. Al poco, despertó él y nos besamos. La mejor noche de mi
vida había terminado, pero a partir de entonces empezó una nueva
etapa de mi vida.

Todo había cambiado, el pasado se quedó atrás, no volvería a
atormentarme. Me había enamorado, y él también estaba enamorado
de mi. Por fin tenía gente que me quería a mi alrededor tenía a
Dylan, y a Tabitha. Tenía la sensación de que ahora todo iría mejor.
Que nada podría estropeármelo, que por fin podría ser feliz. Sentía
amor, cariño, felicidad. Ya no me sentía sola en el mundo, ya era
dueña de mi vida.

Nunca pensé que una sola noche o que el sexo me haría cambiar
de aquella manera. Que algo hiciera click dentro de mi. Que me
hiciera darme cuenta de las cosas.

—¿Estás bien? —Me preguntó pasándome una mano por el pelo
—Te veo preocupada.

—No, tranquilo. Estoy bien.

—¿Te arrepientes? —En su cara se reflejó la preocupación.

—No, para nada —sonreí—. No podría arrepentirme de esta
noche nunca. Lo que pasa es que te he ocultado cosas. Cosas muy
importantes, que podrían hacer que te fueras ahora mismo y no
quisieras volver a verme. Pero necesito contártelas.

—Dianna, me estás asustando. No exageres, no será para tanto.

—¿Recuerdas que dijiste que estarías para escucharme cuando
estuviera preparada?

—Y lo estaré. Pase lo que pase no me iré de tu lado —dijo
besándome.

—Mi adolescencia no fue fácil. Nada fácil. Yo no fui muy buena
persona nunca, siempre fui popular. Rodeada de amigas y encima
nos creíamos las mejores. Gastábamos bromas, a veces crueles, a
todos nuestros compañeros y no nos importaba cuán crueles fueran,
porque nosotras nos reíamos y les humillábamos a todos —me
separé de sus brazos—. Daba igual, no nos importaba, porque al
día siguiente ellos seguían tratándonos bien, como si nada hubiera
pasado.

—Dianna, no te pega nada ser así. No me lo puedo creer...

—Pues créeme. Yo no soy la misma Dianna que la que entró al
instituto. Todo el mundo dice que el instituto te cambia, te hace una
persona diferente. Pero estoy segura de que a nadie le ha cambiado
tanto el instituto como a mí.

—Todos, en algún momento o en otro lo hemos pasado mal allí
—me dijo mirándome a los ojos.

—¿Mal? Pasarlo mal es poco. Estábamos cansadas de putear a la
misma gente, nuestra clase se nos había quedado pequeña. Pero al
poco tiempo las otras clases de nuestro curso también. Emily, la que
yo creía que era mi mejor amiga, tuvo una idea. Una idea que a mí
me gusto. Ir a por una de nuestro grupo, a joder a una de nuestras
amigas. Sería una broma, ¿qué podría pasar?

—¿Qué hicisteis?

—Pusimos... una mierda de perro en su taquilla. Pero Emily usó
un mecanismo o no se qué. El caso es que cuando Becca abrió
la taquilla, la mierda salió disparada a su cabeza y ella intentando
quitársela la enredaba cada vez más a su pelo.

—Es horrible, ¿cómo pudiste hacerlo? —Dijo decepcionado.

—Era una cría, mi primer año de instituto... Solo quería triunfar.

—Hay maneras y maneras, Dianna. Lo que hicisteis tu amiga y
tu... —Estaba enfadado conmigo, decepcionado.

—Lo sé, fue horrible. Becca estuvo llorando durante más de una
semana, no comía, no dejaba que nadie se le acercara... Yo me sentía
culpable, y decidí ir a hablar con ella y explicarle que fuimos Emily
y yo. Pedirle perdón.

—¿Te perdonó?

—Ni siquiera abrí la boca. Emily fue más lista que yo y le dijo
que todo había sido idea mía. Que ella salió del baño y me vio
preparándolo todo. Becca me dijo que no quería volver a hablar
conmigo, que era la peor persona que había conocido nunca y que
no quería volver a ser mi amiga. Yo no entendí nada hasta que al día
siguiente en la entrada del instituto fui como siempre a donde Emily.
Quería contarle todo, pero estaba con Becca y con las demás. Me
dijo que no sabía como había sido capaz de hacerle eso a una amiga
y que si me volvía a acercar a alguna de ellas, se lo contaría todo al
director.

—¿En serio hizo eso? Que hija de puta... ¿Que hiciste?

—Nada —contesté rápidamente.

—¿Nada? ¿Cómo que no hiciste nada?

—¿Y qué podía hacer? Tenía todas las de perder. Si, me dolió
que me hiciera aquello pero me giré y entré al instituto pensando
que la gente daría lo que fuera por estar conmigo. Era una de las
chicas mas guays del instituto. Pero estaba equivocada, nadie quería
estar conmigo. Me había reído de todos ellos, por lo que lógicamente
todos me dieron la espalda.

—Te quedaste sola... —Dylan volvió a acariciarme.

—Fue una semana bastante dura, si. Pero aquello no era más
que el principio. Aquella semana fue dura, pero pensé que tendría
mas tiempo para estudiar. Cambié a la gente por la música de mis
auriculares, y las bromas por los estudios. No era feliz, pero aquello
lo hacía menos doloroso. Evidentemente, la gente no quería verme
acostumbrada y feliz. Querían que yo sintiera lo que habían sentido
ellos. Me empezaron a tirar bolas de papel, me quitaban la silla para
tirarme al suelo, me ponían la zancadilla, me insultaban al pasar a mi
lado... hicieron de aquel año una tortura —me senté al borde de la
cama de espaldas a Dylan para que no viera las lágrimas que salían
de mis ojos.

Él se sentó detrás mio y me abrazó. Me besó en la mejilla y luego
en el cuello mientras que con una mano me quitaba las lágrimas que
iban cayendo.

—Tranquila, Dianna. Ya se acabó, ahora estás lejos de todos
ellos. Ahora estás conmigo y haré todo lo que está en mi mano para
que no vuelvas a sufrir —acercó sus labios a mi oído—. Ya pasó
todo.

—No, Dylan, no. No pasó todo —no pude evitar el llanto—,
aquello acababa de empezar. Un mes después, un chico empezó a
mirarme y a sonreírme. La gente me dejó en paz, y pensé que poco a
poco todo volvería a la normalidad. Yo confié en él, Dylan. ¡Confié
en él! —Me levanté de la cama y me puse su camisa.

Me quedé unos segundos mirando por la ventana, llorando con la
mirada perdida. Dylan se puso su ropa interior y se acercó a mí. Pero
no llegó a abrazarme. No me tocó. Solo nos quedamos en silencio.

—¿Qué te hizo? —Preguntó en bajo rompiendo con el silencio—
¿Qué te hizo ese chico, Dianna?

—Me engañó. Me dijo que le gustaba, que sentía algo por mi.
Mentiras.

—¿Cómo te engañó?

Me quedé en silencio, no sé si estaba preparada para seguir.

—No sé si deberíamos seguir hablando de esto.

—Dianna, sé que es un gran esfuerzo para ti recordarlo, pero
ahora que hemos llegado hasta aquí... Sabes que puedes contarme lo
que sea, pero no puedes dejarme con la historia a medias.

Dudé unos segundos, pero tras pensarlo decidí seguir contando la
historia.

—Me llevó a su casa un sábado que no estaban sus padres.
Subimos a su cuarto y nos besamos durante bastante tiempo, y él
me desabrochó el botón del pantalón —hice una pausa para secarme
las lágrimas—. Me levanté y me quité toda la ropa mientras el
estaba medio tumbado mirándome con una sonrisa. Cuando estaba
completamente desnuda, le dije que no iba a olvidar nunca aquél
momento.

—Y lo hicisteis —dijo Dylan dándolo por hecho.

—Me dijo que yo estaba en lo cierto, que nunca olvidaría aquel
momento e hizo un gesto con la cabeza para que mirara atrás. Yo
me giré pensando que me decía que cogiera unos condones, pero...
descubrí que la cámara del ordenador estaba conectada, y me dijo
que sonriera, que me estaba viendo medio instituto.

Dylan no dijo nada, y yo me giré para ver el porqué. Estaba
sentado en la cama, estupefacto y mirando al suelo. Al pasar unos
minutos me miró a los ojos pero sin cambiar el gesto de su cara.

—¿Te vio todo el instituto?

—No, solo dos amigos suyos. Pero se encargaron de hacer copias
y distribuirlas por todas partes. No era el vídeo entero, solo la parte
en la que me quitaba la ropa, decía que no lo olvidaría nunca y me
giraba. La gente pensó que yo ya lo había hecho más veces y me
tacharon de puta.

—Ahora lo entiendo todo. Por eso cuando nos conocimos dijiste
que no estabas preparada para amar a nadie...

—Exacto. Los rumores del vídeo llegaron a oídos de mis padres
y me llevaron a un psicólogo. Ninguno creyó mi historia y él
psicólogo les dijo que era una adicta al sexo y que no debía
acercarme mucho a los hombres. Afortunadamente mis padres
nunca vieron el vídeo pero alguien sabía de la gran amistad que me
unía a mi hermano y se lo enseñó.

—No me lo puedo creer... ¿Qué hizo él?

—Nada volvió a ser igual. Me empezó a tratar diferente, se
distanció de mi. Con el tiempo empecé a pensar que el psicólogo,
mis padres y Zack tenían razón, que tenía un problema.

—Pues yo te veo completamente cuerda, Dianna Fabray.

Me senté a su lado sonriendo. No me creía que hubiera sido capaz
de contárselo todo, y que él siguiera ahí, a mi lado. Nos besamos y
yo empecé a reír.

—¿Que pasa? —Preguntó Dylan sonriente.

—Sigues aquí. Después de todo lo que sabes de mí, de lo que yo
hice y de lo que me hicieron.

—Se acabó el pasarlo mal, fotógrafa. Ahora estoy yo aquí, y haré
lo que sea para que seas feliz. Porque te mereces ser feliz, Dianna.

—Dicen que después del temporal vienen tiempos mejores.
Espero que sea verdad, porque pocas veces he sido feliz, Dylan.

—Ya te he dicho antes que el instituto es un lugar difícil. Para
pocas personas es fácil, y la mayoría de ellos, a la larga no son
felices. A gente como nosotros el instituto nos ha dado fuerzas, nos
ha dado valentía. Pero a ellos no les ha dado nada, y después no son
nadie —me dijo después de besarme.

—¿Para ti tampoco fue fácil?

—Bueno, fácil no fue, pero tampoco me fue tan mal como a ti.
Mi problema fue que mi padre estaba empeñado en que estudiara
psicología, porque toda su familia lo hizo, y a mí siempre me dio
un poco igual qué estudiar, siempre y cuando no dejara de lado la
música. Es que la música para mí es algo muy especial y poder ser
un cantante internacional sería...

—Bueno, no has dejado de lado la música —le dije sonriendo—.
Pero... no estás estudiando nada, ¿no?

—Ahí está la cuestión. La gente me animaba a entrar en un
conservatorio de música y la verdad es que la idea me entusiasmaba.
Pero sabía que a mi padre no le iba a hacer mucha gracia. Cuando
le dije que no iba a estudiar psicología me dijo que entonces no
seguiría en la academia de canto y de guitarra. Le dije que me daba
igual porque lo que quería era entrar en un conservatorio.

—¿Que te dijo?

Dylan miró al otro extremo de la habitación y no contestaba. Le
cogí de las manos para darle ánimo, y unos segundos más tarde me
contestó. Rápidamente y sin mirarme.

—Que me fuera de casa.

—¿Te echó? ¿Cómo te pudo echar? Si eres su hijo.

—Ya ves... Sin miramientos. Hace dos años, al terminar el
instituto.

—¿Hace dos años? Pero, ¿donde vives desde entonces?

—En un albergue. Lo pago con el dinero que gano en Central
Park o en el metro, y otras veces, mi hermano Andrew me da algo
de dinero. Mi padre no lo sabe, lógicamente. Si lo supiera, no quiero
saber de lo que sería capaz.

—Pues te vas a ir de ese albergue y te vienes a vivir aquí. No
puedes seguir viviendo como un mendigo, Dylan —dije sin pensar.

—No, Dianna. Acabamos de empezar y no estaría bien, esta es tu
casa —contestó mirándome de nuevo.

—La casa también será tuya si pagas la mitad del alquiler, ¿no?
O un cuarto del alquiler o lo que sea, me da igual. Te he dicho
que te vienes y te vienes. No puedes seguir viviendo solo, así no se
componen buenas canciones.

Aquello le hizo reír, pero también llorar. Ambos nos miramos
sonriendo. Las lágrimas habían dejado su rastro en mi rostro, y las
lágrimas de Dylan lo estaban haciendo en aquel mismo instante.
Con mi pulgar le aparté las lágrimas y acercamos nuestras cabezas.
Nuestros labios también se acercaron y nos volvimos a besar.

—¿Recuerdas cuando estábamos en el Spotlight Live? —Me
preguntó separando nuestros labios.

—Si. Cómo olvidar aquella comida de amigos.

—Dije que no sabía qué sería de mi si no pudiera ver a Andrew y
Sarah. Mentí, si que lo se. Pero me gusta imaginar que los voy a ver
al llegar a casa.

—Te entiendo. A mi también me pasa, estoy subiendo en el
ascensor, y tengo la sensación de que al abrir la puerta veré a mis
padres o a mi hermano.

—El segundo sábado de cada mes, mis padres cenan en casa de
unos amigos y mi hermano me envía un mensaje diciendo que están
solos y les hago una visita. Suele ser el mejor día del mes, y cada vez
que salgo por la puerta quiero que el mes pase rápido para volver a
verles.

—Si yo tuviera buena relación con Zack algún que otro fin de
semana cogería un avión para ir a verle. Pero desgraciadamente...

—Dianna, ¿cuantos años dijiste que tenía tu hermano? ¿catorce?

—Quince.

—Con quince años es normal, además cuando él vio el vídeo
era mucho más pequeño. Pronto madurará y se dará cuenta de la
hermana que tiene.

—Gracias, pero no las tengo todas conmigo...

—Seguramente él también te está echando de menos ahora
mismo, y le gustaría verte. Si finalmente me contratan para cantar
el día catorce en el Spotlight Live, te prometo que iremos a verle,
¿vale? Pagaré yo el viaje con lo que me paguen ese día. ¿De
acuerdo?

—Muchas gracias, Dylan. Pero no hace falta, y ese dinero te lo
guardaras para ti, que lo necesitas.

Nos empezamos a besar de nuevo y nos tumbamos en la cama
uno al lado del otro. Nos miramos en silencio un largo rato y noté
que estaba pensativo.

—Antes has dicho que después de ese chico —dijo apartándome
un mechón de pelo de la cara—, no volviste a confiar en ningún otro.

—Cierto. Fue el único que me hizo caso y me la jugó. Después
de aquello no me volví a acercar a ningún otro tío. Ni ellos a mi
tampoco.

—Entonces... eso quiere decir... ¿soy el primer tío con el...
—Como
veía
que
no
sabía
como
preguntármelo,
decidí
interrumpirle y contestarle.

—Si tu pregunta es si ayer era virgen, si. Nunca había mantenido
relaciones sexuales hasta anoche —le contesté con una sonrisa, pero
él en lugar de sonreír estaba sorprendido—. ¿Tan raro te parece?

—Parecía que tenías experiencia, sinceramente. ¿Porqué no me
lo dijiste?

—No lo se. Tampoco estaba segura de que fuera a pasar. Pero
para tu información, ha sido la mejor noche de mi vida —dije antes
de abrazarle.

—Me alegro —dijo besándome de él.

Estuvimos varios minutos besándonos de nuevo. Dylan se tumbó
sobre mí y entonces me di cuenta de que ya comprendía la historia
de Shrek.

—Ya la entiendo, Dylan —dije entusiasmada—. La historia de
Shrek, ya la entiendo y tenías toda la razón del mundo, es la mejor
historia de amor que he oído nunca.

—Pensé que la habías entendido al salir del teatro. Bueno,
comprobemos a ver si es cierto que la has entendido. ¿Porqué es la
historia más romántica de la que has oído hablar?

—Porque Shrek, al ser un ogro pensaba que nunca nadie se
enamoraría de él, pero la princesa Fiona sí lo hizo. Y no solo
eso, ella cambió por él, se convirtió en ogro para estar con él. ¡Es
precioso!

—Espero que no hallas llegado a esa conclusión ahora porque yo
me parezca a ese ogro —dijo en broma.

—No, lo digo porque me he dado cuenta de que yo también
puedo gustar a alguien, a ti, cosa que pensé que nunca pasaría.

Treinta minutos mas tarde, saqué la cabeza de debajo del edredón
para coger aire, Dylan hizo lo mismo y nos quedamos varios
segundos tumbados recuperando el aliento con ya la permanente
sonrisa en nuestras caras. Propuse ir a desayunar algo, así que me
puse de nuevo la camisa de Dylan y me dirigí a la cocina. Al abrir la
nevera, Dylan me abrazó por detrás besándome el cuello.

—¿Qué tipo de desayuno romántico vamos a hacer? —Me
preguntó.

—Pues
me
temo
que
ninguno
porque
tengo
la
nevera
completamente vacía. Lo último que quedaba era ese refresco que te
serví ayer.

—El cual seguirá encima de la mesa de la sala. Voy a recogerlo,
guapa.

No pude evitar sonreír a la vacía nevera. Era la primera vez que
alguien me llamaba guapa de aquella manera. No era la primera
novedad que había en mi vida desde aquella noche, pero aquello fue
algo mas especial aún, algo que confirmaba que todo era real y que
perduraría durante algún tiempo.

Dylan volvió con los vasos y los empezó a fregar mientras yo le
miraba sonriente apoyada en la nevera y cuando me miró, él también
sonrió.

—¿Qué te hace tanta gracia, fotógrafa?

—Tengo a un chico que limpia, que quería cocinar y que se
acuesta
conmigo.
Es
que
es
perfecto,
cualquier
revista
para
cuarentonas querría entrevistarte.

—No sería mala idea, podría darme publicidad de esa manera.
No, es broma. Creo que no hay nada mas ridículo que conseguir la
fama haciendo el friki. Y tampoco se le podría llamar fama, porque
meses después nadie te recordará.

—Tienes toda la razón. Tu llegarás lejos con tu voz y no con
tonterías —dije besándole en la mejilla.

Mi móvil sonó en la habitación y fui a ver qué era. Me había
llegado un mensaje de Tabitha y lo abrí rápidamente muerta de
curiosidad.

¡Menuda noche, Dianna! Que pasada, ojalá sean así todas las
noches a partir de ahora jajajaja espero que tu también disfrutaras,
ya hablaremos mañana. Un besazo.

Me alegraba que Tabitha hubiera disfrutado de la noche tanto
como yo. Tenía mucho que contarle pero no por mensaje, decidí
contarle todas las novedades en persona, y agradecerle sus consejos,
porque si no hubiera sido por ella, aquella mañana habría estado sola
en casa pensando en qué desayunar.

Totalmente de acuerdo, una noche inolvidable. Mañana te cuento
todo lo que pasó, que no es poco. Un besazo.

Volví a la cocina con el móvil en la mano y cuando llegué lo dejé
encima de la nevera al lado del calendario que había que cambiar. Al
mirar la nevera volví a darme cuenta que no tenía qué desayunar.

—¿Crees que habrá algún puesto de perritos calientes siendo uno
de enero? —Era el primer uno de enero de mi vida en Nueva York,
así que no tenía ni idea.

—Supongo. No se, igual prefieren pasar el día con sus familias.

—¿Que hacemos? ¿Vamos a ver si desayunamos algo?

Ambos nos quedamos pensativos mirando al vacío sin saber qué
hacer. Finalmente decidimos ir. No por ganas de salir a la calle, si
no porque nuestros estómagos ya hacían ruidos pidiendo comida.
Después de vestirme fui al baño a peinarme y maquillarme, Dylan
asomó por la puerta y se apoyó en el marco.

—Estas preciosa —dijo con una sonrisa.

—Gracias
—contesté
devolviéndole
la
sonrisa—.
Luego
tendremos que ir al albergue para traer tus cosas, ¿no?

—Solo algo de ropa, el resto de cosas ya las traeré mañana
cuando salgas con Tabitha, no quiero hacer que cargues con tantas
cosas —dijo dando media vuelta para irse.

Salimos, y mientras yo cerraba la puerta, Dylan llamaba al
ascensor. Una vez dentro, empecé a sonreír. La víspera de navidad
cuando iba en el metro camino de Central Park, ni se me habría
pasado por la cabeza el nuevo rumbo que tomaría mi vida. Sin
importar lo que el destino me pondría por delante, sin importar lo
que dirían mis padres cuando se lo contara, me había enamorado de
un chico al que acababa de conocer, me había acostado con él y lo
había metido en casa. Pero ¿acaso importaba?

Las puertas del ascensor se abrieron, cogí a Dylan de la mano y
salimos a la calle en busca de un desayuno. Echamos a andar calle
abajo, y no tardamos en encontrar un carrito de cafés y bollería.

Compramos
un
café
cada
uno
y
una
caja
de
veinticuatro
rosquillas. Le di un sorbo al café e instantáneamente subió mi calor
corporal. A cada sorbo que daba, menos frío tenía a pesar de la baja
temperatura que asolaba Nueva York aquella mañana. No tardamos
en terminárnoslos y lentamente, el calor que éstos nos habían dado
fue desapareciendo.

El albergue en el que Dylan se hospedaba no estaba precisamente
cerca, y tardamos unas dos horas en llegar. El metro no pasaba ni
cerca de mi casa ni cerca de su albergue, por lo que tuvimos que
resignarnos e ir andando.

El edificio donde se encontraba era bastante grande, pero después
me di cuenta que las habitaciones eran minúsculas. Al entrar en la
habitación vi que la cama era una litera y que las habitaciones se
compartían, pero Dylan me dijo que él pagaba el doble para no tener
ningún compañero. Con todas las cosas que allí tenía parecía ser
lo mejor, puesto que con todas las cajas y objetos ocupaba toda la
habitación.

Mientras él se cambiaba de ropa para ponerse algo limpio y más
abrigado, yo echaba una ojeada a sus cosas. Su guitarra, ropa, libros,
discos, auriculares... Entonces vi un cuaderno de plástico color azul,
que me llamó la atención por la cantidad de folios que parecían
haber dentro.

—Dylan, ¿qué es esto? —dije con el cuaderno en las manos,

—Es
el
cuaderno
donde
guardo
—contestó
poniéndose
la
sudadera
todas
mis
composiciones
que
llevaba
cuando
nos
conocimos—. Ahí tengo guardados los acordes y las letras de las
canciones que se me han ido ocurriendo en los dos años que llevo
viviendo aquí.

—¿Llevas dos años componiendo? Tienes que tener unas ganas
terribles por grabar un disco —dije poniendo el cuaderno en su
lugar.

—La verdad es que si. Pero en realidad llevo componiendo desde
los quince años, el resto de apuntes y canciones están en casa de mis
padres en otro cuaderno.

—¿Porque no te lo llevaste?

—Lo
tenía
muy
bien
guardado
para
que
mi
padre
no
lo
encontrara. Para sacarlo necesito bastante tiempo, y cuando me tuve
que ir no me dio tiempo. Me da pena, tenía grandes cosas ahí
escritas.

—Bueno, pues cuando vayas a ver a tus hermanos, cógelo —dije
cogiéndole de la mano.

—Está en el despacho de mi padre, detrás de un armario. El
primer día que fui a verles fui a cogerlo, pero se me resbaló y cayó
detrás de un cajón enorme... Tendría que mover parte del armario
para poder alcanzarlo y no puedo con él.

—Joder. Bueno, quien sabe. Puede que algún día lo recuperes,
que tu hermano lo saque de allí o algo —dije peinándole el flequillo
con la mano.

—Puede ser. Pero no puedo estar de brazos cruzados, tengo que
seguir componiendo y no perder este cuaderno también.

Cogió un pantalón para cambiarse dando así por finalizada la
conversación. Yo seguí mirando y encontré un libro fino de la tapa
roja y letras negras. Al cogerlo vi que se trataba del anuario de
instituto de Dylan. Al abrirlo, vi a un montón de niños sentados en
sillas mirando a la cámara. Me giré y le pregunté que cual de todos
era él, pero no contestó. Simplemente lo miró con cara seria durante
unos minutos.

—Pensé que no lo tenía, que estaría en mi antigua habitación
—se giró y dobló la camisa—. Tíralo por favor. No lo quiero para
nada, y así no volveré a ver a esa gente nunca más.

—Te entiendo, yo tampoco quería el mio. Ni siquiera lo cogí,
puede que siga dando vueltas por el instituto. Eso si es que se
acordaron de mi existencia y lo hicieron.

Mientras salía de la habitación para ir a tirarlo al contenedor de
enfrente de la puerta, pude vislumbrar una sonrisa fugaz en su rostro.
Me alegraba haberle animado aunque fuera un poco. Cuando tiré
el anuario al cubo, me dio la sensación de que alguien me estaba
mirando. Me giré y vi que el pasillo estaba desierto, por lo que me
tranquilicé y volví a la habitación.

Dylan ya había guardado toda su ropa en la maleta. Metió la
guitarra en la funda y se la echó a la espalda. Cogió el cuaderno y lo
guardó dentro de la maleta, la cerró, y tiró del asa.

—El resto lo iré llevando mañana en diferentes viajes, y la
mayoría de las cosas las tiraré, porque no me sirven para nada.

—¿Seguro que no quieres que te ayude? Esto está a dos horas de
casa, podrías tardar todo el día en llevarlo todo y podría llevar un par
de cajas ahora —dije sacando las manos de los bolsillos.

—En serio, prefiero hacerlo yo. Así podrás quedar mañana con
Tabitha.

—Como quieras, son tus cosas —dije saliendo—. Pero mañana
no te quejes de dar tantos viajes.

Dylan cerró la puerta y nos fuimos. Los pasillos estaban algo
más iluminados que las habitaciones, pero tampoco mucho más.
Dylan frenó y echó la vista atrás, pero unos segundos después
siguió andando y me dijo que le había parecido que alguien nos
estaba mirando. Yo recordé que minutos antes había tenido la misma
sensación y también miré. Pero una vez más, el pasillo estaba
desierto.

Cuando íbamos a salir, pasamos por al lado de la ventanilla del
portero, y cuando nos vio acercarse, se asomó un señor de unos
ochenta años con el pelo y perilla blanca. Al ver a Dylan, le sonrío
con sus pocos dientes.

—¿Se nos va usted, señor Scofield? —Preguntó con voz ronca.

—Si, señor Olaf. He conocido a esta maravillosa chica, y me voy
a vivir con ella mañana. Me llevaré todo y le daré la llave de la
habitación.

El señor Olaf me miró con su desdentada sonrisa.

—Me alegro por usted, señor Scofield, me alegró. Aunque le voy
a echar mucho de menos por estos lares.

—Y yo a usted, señor Olaf, y yo a usted. Mañana nos vemos
—dijo Dylan dirigiéndose a la puerta.

—Cuídelo bien, señorita. No le deje escapar, es un chico muy
majo —me dijo.

—Lo haré —le dije con una sonrisa—. Se lo prometo.

—Más le vale —le oí murmurar mientras salía.

Cuando salí estaba lloviendo, saqué el paraguas, lo abrí y nos
metimos debajo.

—Un tipo peculiar —dijo Dylan con una sonrisa—, pero muy
majo. Echaré de menos sus gracias.

Volvimos a casa, pero antes de subir nos compramos otro par
de cafés calentitos en el carrito de antes. Cuando subimos, hice un
hueco en el armario para la ropa de Dylan, pero no nos cabía toda,
por lo que decidimos que teníamos que comprar otro armario. Pero
como no teníamos dinero, dije que ya llevaría yo una estantería del
almacén de la tienda. No quedaría bien, pero como estaría en la
habitación y nadie lo vería, ambos estuvimos de acuerdo con la idea.

Fuimos a la cocina y mientras terminábamos los cafés, nos
comimos un par de rosquillas y después pusimos una película.

Al día siguiente, al ser domingo tampoco abrí la tienda y en lugar
de madrugar pasé la mañana en la cama con Dylan hasta que tocaron
el timbre a las doce. Mientras iba a abrir la puerta, Dylan se empezó
a vestir para ir a buscar sus cosas.

Abrí la puerta y vi a Tabitha sonriente con cafés y churros.

—Ya tengo yo rosquillas, Tabitha —dije señalando la mesa de la
cocina, donde estaba la caja—. No hacía falta que trajeras nada.

—Como nunca tienes nada, pues traigo yo. Seguro que café no
tienes.

—Pues la verdad es que no —dije avergonzada—. Pasa, no te
quedes ahí.

Cuando fue a entrar, Dylan salió de la habitación y se quedó con
la boca abierta. Definitivamente no se esperaba ver a Dylan a esas
horas en mi casa.

—Hola, Tabitha. Menos mal que has venido, porque si no me
paso aquí todo el día y al final no hago nada —cogió una rosquilla,
y me dio un beso en la mejilla—. Hasta ahora, fotógrafa. Adiós,
Tabitha.

Dicho
esto,
salió
por
la
puerta,
donde
aún
estaba
Tabitha
sorprendida por lo que acababa de ver.

—Veo que hay más cosas de las que hablar de las que imaginaba
—dijo sonriéndome.

—No se tú, pero por mi parte hay para largo —Me senté en el
sofá—. Así que ponte cómoda —dije indicándole un hueco a mi
lado.

Tabitha dejó los cafés y los churros en la mesa, se sentó y
me miró expectante. Me levanté cogí la caja de rosquillas de la
cocina y la dejé en la mesa de la sala junto a los churros. Lo hice
básicamente para darle más dramatismo al asunto y por ver la cara
de desesperación que iba poniendo Tabitha.

Finalmente me senté y le conté todo lo ocurrido entre Dylan y
yo desde la noche del treinta y uno hasta entonces. Incluyendo las
razones de porqué no quería estar con él, todo lo sucedido en el
instituto etc. Tabitha era mi amiga, y también merecía saber lo que
me pasó y el porqué era yo como era. Después de lo vivido en aquel
tiempo, supe que era momento de decir la verdad, al fin y al cabo,
uno era mi novio y la otra mi mejor amiga. Si no se lo contaba a
ellos ¿a quién?

—Dianna, qué fuerte —dijo sorprendida cuando le conté tofo lo
que viví en el instituto—. ¿Porqué no me lo contaste?

—No se, supongo que no estaba preparada—aparté mi mirada de
la suya—. Perdóname, tenía que habértelo dicho antes y no lo hice.

—Tranquila, no es fácil hablar del sufrimiento que uno ha vivido
en el pasado, siempre queremos dejarlo atrás y no volver a pensar en
ello.

—Ya, pero tu me contaste lo de tu bisexualidad, y de lo mal que
lo pasaste en Italia, y yo no dije nada —me sentía tan mal que las
lágrimas empezaron a acumularse hasta que empezaron a salir—.
Simplemente asentía pudiendo consolarte diciéndote que yo también
lo pasé mal en la adolescencia. Lo siento.

—No
hay
nada
que
sentir
Dianna
—dijo
quitándome
una
lágrima.

—Bueno,
dejemos
de
hablar
de
mí
—dije
secándome
las
lágrimas de la cara con la manga del jersey—. Cuéntame que tal con
Scott.

—Una
pasada.
¡Fue
la
mejor
noche
de
mi
vida,
Dianna!
Llegamos a su casa a las seis y media de la mañana, su hermano se
fue a la cama y bueno, pues pasó lo que tenía que pasar.

—Pero no le quites importancia, tía —dije interrumpiéndola.

—¿Y como quieres que te lo cuente? ¿Con todos los detalles?

—Cierto, no son necesarios —dije riendo.

Paramos un momento para seguir bebiendo del café y para comer
alguna rosquilla o algún churro y me siguió contando.

—Y después de esa corta noche de sexo desenfrenado, llegó
la mañana y desayunamos —empezó a reír—. Luego a la tarde
seguimos hasta que fue de noche otra vez y ya pues dormimos.
Cuando me he levantado, le he dejado una nota y me he venido aquí.

—Pero, ¿con el hermano en la habitación de al lado? —dije
sorprendida—.Que vergüenza, ¿no?

—Al principio sí me daba, pero cuando Scott me empezó a meter
mano y la temperatura empezó a subir, me dejó de dar vergüenza.

—No se yo si podría hacerlo sabiendo que los hermanos de
Dylan pueden oírnos.

—Los hermanos de Dylan no sé, pero el hermano de Scott es
mayorcito, así que ningún problema.

—Yo creo que es más traumático porque sabe perfectamente lo
que el otro está haciendo, si no lo supiera, pensaría que son solo
ruidos. A mí desde luego no me gustaría oír a mi hermano.

—No se chica, es sexo, es algo natural.

—Si tu lo dices... A mí desde luego me cortaría el rollo.

Volvimos a quedar en silencio mientras seguíamos bebiendo el
café y comiendo. Después de un rato calladas decidí continuar
hablando pero de otra cosa.

—Y ahora que estás con Scott, ¿que harás con Helen? —Supuse
que la dejaría.

—Pues le diré que no volveremos a tener sexo y ya. Luego
llamaré para que me cambien de habitación, paso de seguir cerca de
ella. Ha sido un error que hemos ido alargando demasiado, mucho
a durado —dijo seriamente—. Por cierto, mañana Dylan tiene la
prueba esa para cantar en el Spotlight Live en San Valentín, ¿no?

—Si, creo que estoy yo más nerviosa que él. Espero que le
contraten y empiece su carrera como cantante, que se lo merece
—dije sonriente—. ¿Y tu? ¿Te has presentado a algún casting o
algo?

—Si, desde que estoy en Nueva York me he presentado a tres.
Pero no me contrataron para nada. Ni teatro, ni televisión, ni cine,
ni anuncios, ni nada —dijo bajando la mirada al suelo—. Pero no
pienso rendirme, yo he nacido para ser actriz y no pienso desistir
hasta conseguirlo.

—Así me gusta, positiva pase lo que pase —dije dándole un
abrazo.

Mi
nevera
seguía
vacía
y
no
teníamos
qué
comer,
pero
afortunadamente Tabitha recordó que un compañero de su clase
comentó que tenía que trabajar en el restaurante de su padre el
primer fin de semana del año. Tabitha sabía cual era ese restaurante
porque había ido varias veces, así que decidimos ir a comer allí.

El restaurante hacía esquina en una de las calles cercanas a
Central Park. Al entrar tuvimos que bajar unas escaleras, porque
el local estaba en el subsuelo. Cuando bajé el último escalón miré
alrededor y vi que las paredes y el suelo eran de madera. Tres mesas
de billar estaban en el centro del restaurante, rodeadas por pequeñas
mesas redondas negras. Las mesas de billar estaban separadas de las
otras por el espacio suficiente para que los jugadores pudieran jugar
con más libertad.

En las paredes habían algunos ojos de buey y a través de ellos
podíamos ver imágenes del mar, lo cual te daba la impresión de estar
un barco antiguo.

Nos sentamos en una de las mesas y al poco apareció un chico
de más o menos nuestra edad vestido de camarero y con el flequillo
azul.

—¡Tabitha! —Dijo el chico sonriendo al verla—. Que sorpresa,
¿cómo tú por aquí?

—He venido con una amiga a comer, ésta es Dianna —dijo
señalandome—. Dianna, éste es Harry—dijo señalándolo a él.

Nos dimos dos besos, y no pude evitar volver a fijarme en su
flequillo azul. Harry se dio cuenta y se rió.

—¿Te gusta mi pelo? —Dijo con una sonrisa de loco.

—Bueno, es un poco...

—¿Raro? —Me interrumpió—. Lo sé, ¿no es genial? Hay que
aprovechar la vida para hacer locuras y ser raro. Es lo que le da
chispa a esta gris y aburrida sociedad. Hace falta color y risas. Ahora
estoy pensando en hacerme mechas, pero no sé de qué color. Tal vez
rosa.

—¿Rosa chicle? —Dije bromeando.

—¡Me encanta esta tía! No se me había ocurrido, pero sí. Será
rosa chicle en tu honor, muchas gracias por la idea. ¿Cómo no me la
has presentado antes? —Preguntó a Tabitha.

—No tenía ni idea de esta faceta loca suya —contestó abriendo la
carta—. Creo que pediré lo de siempre, una hamburguesa con bacon
y huevo frito.

Yo me sorprendí al ver la comida que ponía en la carta. Todo
era comida rápida. Hamburguesas, sándwiches, bocadillos... Y yo
pensando que el restaurante era caro y que tendría cosas más lujosas
en lugar de eso.

—Yo pediré un sándwich mixto y una ración de patatas con
bacon y queso —dije cerrando la carta.

—Perfecto —dijo Harry cogiendo ambas cartas—, en un rato os
lo traigo todo.

—¿Siempre es así de...

—Efusivo
y
feliz?
—Preguntó
Tabitha
interrumpiéndome
también—. Si. Créeme, al final te acostumbras a soportarle más de
cinco de minutos.

—Al ver la decoración y todo, pensé que tendrían comida de más
categoría y sería más caro todo —le dije a Tabitha.

—Si, es bastante original. Los viernes y sábados este local se
llena de gente joven, de nuestra edad mas o menos. Está muy bien,
ponen música, hacen mini campeonatos de billar, la comida es barata
y de buen sabor... está muy bien.

—¿Porqué nunca me habías hablado de este sitio?

—No quise decirte nada, porque como sé que no siempre puedes
permitirte estos caprichos, no quería ponerte en una situación
incomoda.

—Tienes razón —reí—. Gracias por habérmelo ocultado.

—Lo siento Dianna —me dijo seriamente—, en serio. Pensé que
era lo mejor.

—Tranquila Tabitha, enserio. Es lo mejor.

Y era cierto. Me dolía no poder salir a pasármelo bien con mi
amiga, conocer más gente, disfrutar de la vida. Tenía diecinueve
años y mi vida se basaba en ir de casa al trabajo y viceversa cuando
la mayoría de gente con mi edad lo único que quiere es pasárselo
bien y disfrutar.

Cuando me fui a Nueva York tenía la esperanza de que todo
cambiara a mejor, y poco a poco así fue. Pero quería que mejorase
más, aunque suene egoísta es así. Yo también tenía derecho a salir
de fiesta como los demás. No lo pude hacer en mi época de instituto,
y estando en Nueva York mi única prioridad fue ser feliz de una vez
y pagar todos los meses el alquiler. Pero también quería permitirme
algún caprichillo.

Harry apareció enseguida con nuestra comida. Mi sándwich
mixto tenía en el centro una banderita americana clavada y la
hamburguesa de Tabitha la italiana.

—Tenemos banderas de todos los países —dijo cogiendo una
silla y sentándose junto a nosotras—, y las solemos poner al azar,
pero por ser vosotras os he puesto la del vuestro.

—Muchas gracias, la pondré sobre el mostrador de mi tienda
—dije con una sonrisa.

—¿Tienes negocio propio?

—Si, soy fotógrafa —dije sacando una tarjeta de la cartera—.
Cuando quieras hacerte fotos o comprar cualquier cosa relacionada
con la fotografía —le dejé la tarjeta sobre la mesa—, te pasas por
ahí.

—Por si no te ha quedado claro —dijo Tabitha riéndose y
mirando a Harry—, Dianna tiene novio.

—¿Enserio? —Me miró—. Pues la próxima vez que hables con
un chico déjalo claro desde el principio —dijo riendo—, porque
sinceramente ya me había hecho ilusiones de echar un polvo esta
noche.

—¿Eso sería yo para ti? ¿Un simple polvo? —Dije haciéndome
la ofendida, pues sabía que Harry estaba de broma.

—Bueno, si quieres otro después no te lo voy a negar.

Ninguno
de
los
tres
pudimos
reprimir
ni
un
segundo
las
carcajadas. Harry abrió la boca para decir algo, pero justo entraron
unos clientes y tuvo que ir a atenderles. Tabitha y yo empezamos a
comer, y cuando Harry volvió de la cocina para darles la comida a
los otros clientes, pasó por nuestra mesa y nos dejó una nota. En ella
decía:

Lo siento, no puedo sentarme con vosotras ahora que hay
clientes. Es mas, mi padre me ha llamado la atención por haberlo
hecho a pesar de no haber nadie. Disfrutad de la comida, guapas.

—Es una pena que no pueda estar con nosotras, es un chico de lo
más majo —dijo Tabitha haciendo el papel una bola.

—Eso me ha parecido —dije dándole la razón—. No hay gente
tan feliz y alegre en el mundo.

—Puede que tenga razón y que ésta gris sociedad necesite algo
de color y alegría, todo es trabajo, dedicación y miedo a lo que
piensen los demás.

—Harry tiene razón, deberíamos reír y hacer el tonto más a
menudo. ¿Nos teñimos el pelo de verde? —Dije riendo.

—Ni loca me tiño yo el pelo de verde —dijo tocándose el pelo—.
Me gusta así, teñido de rojo en un tono normal.

Seguimos
comiendo.
Mi
sándwich
estaba
buenísimo,
y
las
patatas eran las mejores que había comido nunca. Cada vez estaba
más llena y no me entraba más, pero estaba todo tan rico que no
podía dejar de comer. Sería comida rápida, pero era la mejor comida
rápida que había comido en mucho tiempo.

Me fije en Tabitha y vi que también tenía cara de esfuerzo en
comérselo todo, pero no iba a poder.

—Tabitha, yo no me puedo comer todo esto.

—Menos mal que lo has dicho —dijo dejando la hamburguesa en
el plato—, porque yo estoy igual. Esto llena que no veas.

Finalmente dejamos la mitad de la comida en los platos y
llamamos a Harry para pagar la cuenta, la cual no era muy cara. Nos
pusimos las chaquetas y Harry nos acompañó hasta las escaleras por
las que habíamos entrado.

—Dianna, ha sido un placer conocerte —dijo dándome dos
besos—, aunque no quieras nada conmigo. Un placer verte a ti
también —dijo dirigiéndose a Tabitha.

—Mañana nos vemos en clase —le contestó ella.

Tras despedirnos, subimos las escaleras y salímos a la calle.
Echamos a andar calle abajo sin un rumbo fijo y en silencio. Ambas
pensábamos en qué hacer el resto del día, pero con aquel frío y la
mayoría de la ciudad vacía, las opciones se delimitaban.

Tabitha y yo seguimos caminando mientras decidíamos que hacer
cuando una paloma pasó volando sobre nosotras y cagó sobre
Tabitha. El grito que soltó retumbó por toda la calle, haciendo que
las pocas personas que por allí andaban se giraran para ver que
pasaba. Un liquido verde resbalaba poco a poco por su melena. No
teníamos nada con que tapar su pelo, por lo que decidimos ir a mi
casa para limpiarlo.

Se puso la chaqueta sobre la cabeza y empezamos a correr. No
es fácil correr con tacones, y encima la pobre no veía bien porque la
chaqueta le tapaba la vista. Y si a esto le sumamos el hecho de que
corríamos cuesta abajo, pues era motivo de risa. Aunque Tabitha no
lo entendiera.

Llegamos a mi casa en tiempo récord, y al montar en el ascensor,
Tabitha por fin se quitó la chaqueta de la cabeza y la imagen que
aquello dejaba a la vista no era nada agradable. La cagada de la
paloma se le había extendido por la mayor parte de su pelo y su
frente, probablemente por haber llevado la chaqueta puesta.

—¿Está muy mal? —Me preguntó con cara de preocupación.

—Bueno, no mucho —mentí.

Salimos del ascensor, y mientras yo abría la puerta, le dije que se
tapara la cabeza si quería, que igual estaba Dylan dentro.

—¿Dylan? ¿Qué iba a hacer Dylan aquí si no estás tu? ¿Cómo
iba a entrar? Un momento, ¿le has dado las llaves de tu casa?

—Verás... no te he contado exactamente todo.

Abrí la puerta y las dos fuimos corriendo directas al baño.

—¿Que son todas esas cajas? —Preguntó cuando entramos al
baño—. Dime que no le has dicho que se viniera a vivir contigo
—dijo tras estar un momento calladas.

—Lo siento, no te lo dije porque no sabía como reaccionarías
—dije evitando su mirada mientras encendía el grifo de la ducha.

—¿Pero cómo se te ocurre meterlo en tu casa?

—Que más da. Nos queremos, además que a tí también te gusta
ir rápido en estas situaciones, no sé porque te pones así.

—Dianna, una cosa es ir rápido y otra cosa es ir a la velocidad de
la luz —dijo bajando el tono de voz y cogiéndome de las manos—.
De verdad espero que duréis siempre y que seáis muy felices. Pero
acabáis de conoceros, no puedes meter a un tío en tu casa nada más
acostaros.

—Él también lo pasó mal. Incluso ahora. Sus padres le echaron
de casa hace un par de años y estaba viviendo en un albergue. No
podía dejar que siguiera viviendo allí.

—Te entiendo Dianna, pero no sé si es buena idea. Si tan segura
estás, adelante y que sepas que cuentas con mi apoyo. Pero es mi
deber como amiga el decirte lo que pienso al respecto.

Tenía razón, ella estaba pensando en mi bien, y yo no quería ni
oír que tal vez fuera mala idea el meter a Dylan en casa, pero no
podía dejar que viviera solo en el albergue pudiendo vivir conmigo.

—Venga, vamos a limpiarte esa cabeza que la tienes hecha un
asco.

Se quitó el jersey y metió la cabeza bajo el chorro de agua pero
no tardó ni diez segundos en sacarla con cara de susto y mojándose
entera.

—¡Dianna está helada!


Capitulo 4

Al día siguiente, mi despertador volvió a sonar a las seis y media.
Hora de ir a trabajar. Me apasionaba la fotografía y me entretenía
bastante en la tienda incluso cuando no tenía clientes, lo cual era
la mayor parte del día, pero por mucho que pensara en eso, no me
quitaba la pereza ni mucho menos el sueño.

Dylan estaba abrazado a mí con cara de sueño y con voz ronca
me dijo que no fuera, que me quedara en la cama. Que aprovechara
el hecho de ser la jefa y única trabajadora. Ojalá pudiera quedarme en la cama una o dos horas más, pero tenía mucho trabajo acumulado. Encima me tocaba hacer inventario, por lo que me quedaría hasta tarde en la tienda.

—Sabes que no puedo quedarme —le dije con voz de dormida—.
Así que no me tientes.

—¿Quién va a ir a sacarse fotos a estas horas?

Me quite el edredón de encima, que me lo acababa de echar Dylan.

—Nadie, pero tengo encargos, fotos que editar y hoy, inventario.

Además, tu tienes la prueba esa en el Spotlight Live.

—Cierto, tengo que preparar un poco la voz —dijo dándome un beso.

—Pues eso, manos a la obra —dije poniéndome la bata sobre el pijama.

Tras darme una ducha, me vestí, cogí las cosas y salí. Pulsé el botón del ascensor, y mientras esperaba a que llegara, Dylan salió con el pantalón puesto y sonriendo se acercó a mi.

—¿Te vas a ir sin despedirte de tu novio?
—Preguntó acariciándome la mejilla.

—Olvidé que tenía novio —sonreí—, ¿te importa si nos despedimos ahora? —Dije abrazándole.

—Que tengas un buen día, fotógrafa.

—Lo mismo digo. Espero que te contraten.

Nos fuimos a besar y oímos las puertas del ascensor abriéndose ante nosotros. Me separe de él y me acerqué al ascensor. Al llegar a las puertas me giré.

—Nos vemos esta noche, Dylan. Suerte.

—No podré esperar a esta noche, me pasaré luego por la tienda para saludarte y darte las noticias.

Entré en el ascensor y le lancé un beso justo cuando las puertas se cerraron. Fui a pulsar el botón cuando vi que la señora García, mi vecina de arriba, estaba junto a los botones.

—Veo que tu también has caído en las garras del amor —dijo con

su voz ronca.

La señora García era una señora latina que se quedó viuda hacía varias décadas, pero según sus palabras fue lo mejor que le pasó en la vida. Siempre fue bastante agradable conmigo, me invitó varias veces a su casa para charlar, pero debido al olor a gato solo fui un par de veces y no me quedé mucho tiempo.

Aquel día llevaba uno de sus gatos pequeños sobre el brazo izquierdo, mientras que con el derecho sostenía el bastón con el que se podía mantener en pie. No era una señora muy mayor, pero estaba bastante cascada. Problemas típicos de la edad, sumados a que se preocupaba más por los gatos que por si misma. Casi no salía de casa mas que para comprar comida. Era una señora bastante extraña.
—Es un buen chico, señora García.

—Al principio siempre lo son —dijo mirándome a los ojos por primera vez—. Luego llega la bebida y los golpes. Dejan de ser buenos chicos.

No voy a negar que no me sorprendió la confesión de la señora García, el hecho de que su difunto marido la maltratara era algo previsible. Pero me molestó que pensara aquello de Dylan.
—No todos los hombres son como su marido, señora. Además los tiempos han cambiado mucho desde entonces, ya pocos maltratan a sus mujeres.

—Tú y yo —dijo agarrándome del brazo—, sabemos que esa relación no durará mucho, querida. Las mujeres como nosotras no debemos estar nunca con nadie, condenadas a estar solas.
Las puertas del ascensor se abrieron y la señora García salió a paso ligero. Yo me quedé unos segundos paralizada. Pensando en lo que acababa de pasar, intentando asimilar y entender a qué había venido aquella conversación.

—¡Señora García! ¿Qué quiere decir con eso?

Pero al salir, vi que ya no estaba en el portal. Ni fuera en la calle, fue como si la tierra se la hubiera tragado de repente. Fue bastante extraño, sobre todo por el hecho de que la señora García no podía andar tan deprisa como para haber llegado a la esquina más cercana.
Intenté olvidar aquello, pero me dejó con una sensación extraña en el cuerpo durante todo el día. No le quise decir nada a Dylan para que no se preocupara o se asustara, pero sí le envié un mensaje a Tabitha en cuanto llegué a la tienda. Me senté en el taburete del mostrador y encendí el ordenador para empezar con el inventario.

Cuanto antes empezara, antes llegaría a casa.

El día no había empezado muy bien, aunque intenté olvidarlo y pensar que mejoraría. Y más o menos así fue. Tuve más clientes de lo normal, cosa que nunca viene mal. Varios adolescentes se pasaron para que les hiciera la foto para el carnet de conducir y aunque eso no tenga mucho de artístico, es bastante relajante. Cuando vi que no 
me habían quedado bastante bien, decidí ir a algunos institutos para 
hacer las fotos de los anuarios. Algo de dinero extra nunca viene 
mal.

Miré el reloj y vi que empezaba el, por llamarlo de alguna 
manera, casting de Dylan. Tenía la esperanza de que le cogieran, 
y de que gracias a ello empezara a coger algo de fama y que le 
contrataran en otros locales.

Fui a la trastienda para coger unos trípodes nuevos para ponerlos 
en el escaparate y mientras buscaba las cajas de trípodes, oí la 
campanilla de la puerta y grité al cliente que estaba en la trastienda 
y que enseguida le atendería.

Salí un par de minutos después con la caja sobre los brazos. La 
clienta estaba de espaldas mirando una foto de Central Park que 
tenía en la pared. Tenía una larga melena rubia que le llegaba hasta 
la cintura, iba vestida con una americana y con una mini falda negras 
y un maletín de ejecutiva.

—Siento la espera, estaba en la trastienda y...

La chica se giró y puso una falsa cara de sorpresa. En cambio, la 
mía fue una auténtica cara de desagrado. La caja se me cayó de los 
brazos, y antes de que tocara el suelo, Emily dijo:

—¡Di! Que alegría verte.

Yo me quedé en silencio unos segundos. Sin cambiar mi gesto, 
sin mirar la caja que estaba en el suelo. Simplemente estaba 
alucinando. Finalmente me agaché, y empecé a meter los trípodes 
que se habían salido.

—¿Qué haces aquí? —Pregunté enfadada y sin siquiera mirarla.
—Solo he entrado a comprar—miró al rededor—... un marco de 
fotos y casualmente, trabajas aquí. ¡Que fuerte, Di!

—Si, trabajo aquí —dije levantándome—. Pero eso tu ya lo 
sabías. No hay ningún tipo de casualidad en ello.

—Vale, si. Sabía que trabajabas aquí, pero fue la casualidad o el 
destino lo que hizo ver tu tarjeta de visita en la cartera de un tío en 
el metro.

Levanté la ceja haciéndole ver que no me tragaba esa patraña.
—¿Seguro que era un tío del metro y no uno que te tiraste?
—¿Que
estás
insinuando? 
mantener
esa
sonrisa,
como 
comentario.

—Hizo
un
esfuerzo
mayor
por
si
no
hubiera
comprendido
mi

—Yo no he insinuado nada, si tu has creído oír algo es problema
tuyo. ¿Qué quieres?

—Verte, hablar de nuestras vidas... hace mucho que no hablamos.
—Si, y podíamos haber estado más tiempo sin haberlo hecho

—dije empezando a colocar los trípodes.

—Sinceramente, Di, no entiendo a qué viene esta mala educación 
por tu parte, después de todo lo que hemos vivido juntas.
Aquello fue la gota que colmó el vaso. Decidí sacar toda la 
mierda y el rencor que llevaba guardando durante años y decirle 
cuatro cosas bien dichas. Tal vez así le quedaba claro que no quería 
volver a verla más.

—¿Lo
que
hemos
vivido
juntas?
¿Te
refieres
a
cuando
le 
mentiste a Becca o cuando me diste de lado e hiciste que todo 
el mundo lo hiciera? —Dije mirándola a los ojos con el ceño 
fruncido—. Pero lo peor de todo, es que tienes los ovarios de 
después de todo lo que me has hecho, venir aquí y mentirme, y 
contarme no se qué mierdas de nuestra amistad —Emily miró al 
suelo—. ¿Quién te crees que eres? Ya te lo dije una vez Emily, pasa 
de mi. El instituto acabó el año pasado para mi porque repetí, y para 
ti hace dos años. Solo te voy a dar un consejo: madura, sigue con tu 
patética vida y déjame en paz de una vez.

—Entiendo que me guardes algo de rencor, Di, pero olvídalo ya.

Tu misma lo has dicho, el instituto acabó y lo que allí pasó, que se 
quede allí.

—¿Pero te estás escuchando? —Reí—. ¿Eres consciente de lo 
patética que suenas? Lo peor es que te has presentado aquí como 
si nada —dije yendo hacia el mostrador—, como si no tuvieras que 
pedirme perdón.

Emily siguió mirando al suelo un rato en silencio. Después, se 
giró hacia mi y levantó levemente la mirada, pero no llegó a mis 
ojos.

—Esta bien, lo siento. Perdón. Siento haberle mentido a Becca, 
tenía que haber sido yo la marginada y no tu. ¿Acaso crees que no 
me siento lo suficientemente mal por ello?

—¿Sentirte lo suficientemente mal? Esto es de risa. Yo sí que lo 
pasé mal, y no tú.

—Perdona, pero si no hubiera sido por todo aquello ahora 
seguirías siendo la misma chica insufrible. Como hubiera sido tu 
vida, ¿eh?

No podía creer lo que Emily me estaba diciendo. No me lo podía 
creer.

—¿Me estás diciendo que encima te lo tendría que agradecer?

—Dije gritando más alto y más furiosa que nunca—. Se acabó, fuera 
de aquí.

—Pero Di...

—¡Que no me llames Di! —Exploté—. ¡Pesada! Simplemente, 
no me llames —retrocedió asustada, me dirigí a la puerta y la abrí—. 
Fuera, fuera —dije señalando la calle—. Vete. No quiero volver a 
saber nada más de ti, nunca.

Emily salió fuera, pero se paró en el marco de la puerta y se giró. 
Me miró a los ojos y dijo:

—No fue mi intención que el vídeo en el que salías desnuda lo 
vieran tus padres, no quería llegar tan lejos. Lo siento.

No se si fue la confesión de que la idea del vídeo había sido suya, 
no se si fue el cabreo que tenía con ella desde el instituto, no se si fue 
la tensión del momento. Realmente no se que fue lo que me impulso 
a cerrar la puerta de un portazo, pero lo hice.

Pegué tan fuerte que el cristal de la puerta se cascó. No llegó 
a romperse entero, pero se quedó una ralla que cruzaba la puerta.

Decidí no cambiar el cristal, se quedaría así como recuerdo. Me dio 
lástima que Emily se hubiera movido hacia atrás instintivamente en 
el último momento. Hubiera quedado bien una mancha de sangre en 
el cristal, a juego con la raja.

No me sentí mal por haber deseado que pasara, sé que no está 
bien, pero tampoco lo que Emily me hizo en el instituto. Ni lo que 
acababa de hacer, presentarse en mi tienda para humillarme más, o 
tal vez para sentirse mejor. Quizá quería asegurarse de que había
conseguido arruinar mi vida y así disfrutar más con ello. Fui hacia el
mostrador, apoyé los brazos y hundí mi cara entre ellos. Cuando por
fin estaba levantando cabeza, tenía que volver el pasado para seguir 
atormentándome.

La puerta se abrió, y supe que había vuelto a entrar.
—¡Que te largues! —Grité sin siquiera levantar la mirada.
—De acuerdo —dijo la voz de Dylan—, si no quieres oír las 
buenas noticias que traigo, me iré.

Miré rápidamente y fui corriendo a abrazarle. Le abracé tan 
rápido y con tanta fuerza que casi lo tiro de espaldas al suelo. Como 
tampoco le había mirado a la cara, se dio cuenta de que pasaba algo.
—Dianna, ¿estás bien?

Quise responderle, pero al abrir la boca toda mi frustración y 
mis sentimientos salieron a flote en forma de llanto. Dylan me 
abrazó más fuerte para darme fuerzas, pero yo estaba demasiado 
dolida como para agradecerle nada, simplemente lloraba. No podía 
hacer otra cosa que seguir allí de pie abrazada a mi novio. Tenía 
la sensación de que no dejaría de sufrir nunca. El pasado siempre 
volvería para recordarme lo mal que lo pase. No había manera de 
que desapareciera.

Treinta minutos después estaba sentada en el sofá contándole 
todo a Dylan. La desagradable e inesperada visita de Emily, lo que 
habíamos hablado, y lo que yo había sentido durante su visita y 
después de ella. Demasiados sentimientos de ese calibre, formaban 
uno indescriptible. Contra más cosas le contaba a Dylan, más se 
desquiciaba. Se había levantado del sofá por el enfado unas cinco 
veces y después se daba unas vueltas por la tienda hasta calmarse y 
sentarse de nuevo. Después seguía contándole el resto de la historia.

Pensé que no terminaría nunca.

Y cuando al fin hube terminado, Dylan volvió a levantarse.
—Tranquilízate,
por
favor
—le
pedí,
pero
siguió
sin 
tranquilizarse.

—¿Cómo quieres que me tranquilice, Dianna? Mira como estás 
por su culpa, no puede hacer esta clase de cosas por ahí. ¿Sabes 
donde está?

—¿Cómo iba a saberlo? Y además, ¿para qué quieres saberlo?
—Quiero hablar con ella, decirle cuatro cosas.

—No, Dylan —dije levantándome yo—. Eso es lo que ella 
quiere, ver que me afecta y que no pueda ser feliz. Y lo peor es que 
lo consigue, ni si quiera me has dicho si ha ido bien el casting o no.
—Puede que tengas razón, lo mejor será olvidarlo —sonreí—. 
De momento. No pienso dejar que esa hija de puta se te vuelva a 
acercar.

—Bueno, ¿me vas a decir de una vez que tal te ha ido?
—La verdad es que... ¡mejor imposible, me han cogido! —Dijo 
levantando los brazos y chillando.

Yo también chillé y fui corriendo a abrazarle. Nos abrazamos y 
nos besamos, no sabría decir quien de los dos estaba más feliz.
—Sabía que lo conseguirías, guapo —le susurré al oído.
—Yo no las tenía todas conmigo —me susurró él a mí.
—Tienes
que
confiar
más
en
tus
posibilidades
—dije 
separándome un poco y mirándole a los ojos—. Estoy segura de que 
llegarás muy lejos, Dylan Scofield.

—Gracias, soy muy afortunado teniéndote a mi lado, Dianna 
Fabray.

Nos sonreímos y nuestros rostros fueron acercándose poco a 
poco.
Nuestros
labios
estaban
a
tan
solo
unos
milímetros
de 
distancia cuando nos dimos cuenta de que no estábamos solos. Miré 
hacia la puerta pensando en Emily y en sacarle los ojos, pero en su 
lugar vi a Tabitha apoyada contra el marco de la puerta.

—Siento haberos interrumpido —dijo riendo—, no hace falta 
que me mires así, ya me voy. Podéis continuar con vuestra pasión 
—dijo cerrando la puerta.

Tabitha se fue y nosotros dos empezamos a reír.

—¿Quieres
que
le
diga
que
venga?
—Me
preguntó
Dylan 
acariciándome la mejilla.

—No, déjala. Que vaya con Scott. ¿Que te han dicho en el 
casting?

—Pues necesito llevar varias fotos para que elijan una para el 
cartel.
Y
tendré
que
cantar
canciones
conocidas
y
también 
compuestas por mi.

—En lo de las canciones no se, pero en lo de las fotos —dije 
sonriendo— creo que conozco a alguien que podría ayudarte.
—¿Ah, si? —Me besó—. ¿Y podrías presentarme a ese alguien?
—Bueno, tu vete a casa a por la ropa que más te guste y yo voy 
preparándolo todo, en media hora más o menos podremos empezar.
Dylan sonrió, se despidió con un beso y salió de la tienda. Yo me 
quedé un rato mirando a la puerta pensando que era lo mejor que me 
había pasado nunca. Salí a comprar un café, le envié un mensaje a 
Tabitha para que viniera a ayudarme y empecé a preparar el set.
Tabitha no tardó en aparecer por la puerta.

—Bueno, ya estoy aquí —dijo abrazándome—. ¿En que hay que 
ayudar?

—Han contratado a Dylan en el Spotlight Live para la noche de 
San Valentín, y tiene que llevar una foto para el cartel así que le voy 
a hacer una sesión de fotos.

—Me alegro por él, seguro que a partir de ahora vivirá su sueño.

Entonces tengo que maquillarle, ¿no?

—Exacto, no te importa ¿no? Te pagaré lo de siempre.
—Tranquila, hoy tengo varias clases libres y Scott no. Me 
aburría, así tengo algo que hacer.

—Gracias, eres la mejor —dije moviendo un foco.

Tabitha fue al otro lado del set y trajo el maletín de maquillaje 
sobre la silla. Puso el maletín sobre la mesa, lo abrió y se sentó en 
la silla cruzando las piernas y sacando el móvil del bolsillo. La miré 
un momento.

—¿Como se ha tomado tu amiga el cambio de habitación? 
—Pregunté.

—¿Aparte de escribirme “puta” en la puerta de mi habitación con 
un rotulador permanente? —Dijo levantando la vista del móvil—. 
Pues yo creo que se lo ha tomado bien.

—¿Te ha escrito “puta” en la puerta? —Dije riendo.
—Bueno, no estoy segura de que haya sido ella, pero no se me 
ocurre otra persona que tenga algún problema conmigo.
Pude notar el cambio en sus ojos, cómo le dolía que Helen le 
hubiera escrito eso en su puerta.

—Bueno, tranquila. No eres la única que tiene un mal día.
—¿Por qué lo dices? Han contratado a Dylan para la noche del 
catorce de febrero, ¿que tiene eso de malo?

—Si, eso es genial. Pero eso no ha sido la única sorpresa del día 
—me senté frente a ella apoyada en la mesa.

—¿Qué ha pasado?

—Emily ha vuelto. Bueno, en realidad no ha vuelto, al parecer 
lleva un año aquí en alguna universidad.

—¿Emily? —Puso cara de sorpresa—. Qué Emily, ¿la de tu 
instituto?

—La misma. Aun estoy que no me lo creo.

Me miraba con la misma cara que se me debió de quedar a mi al 
tener a Emily delante hacía tan solo un rato.

—¿Pero cómo sabes que era ella? ¿Cómo sabes que está aquí? 
Sería
mucha
casualidad
que
estuviera
aquí
y
que
encima
os 
cruzarais.

—Es que no me la he cruzado, ella ha estado aquí —se levantó—, 
Tabitha, ha estado aquí, en mi tienda. Sabía que trabajo aquí y ha 
venido a joder.

—¿Cómo que ha estado aquí? —Preguntó cabreada.
—Tabitha, por favor. Tranquilízate, no quiero que te pongas 
como se ha puesto Dylan, eso es lo que ella quiere. Que me importe, 
y no me debería importar en absoluto.

—Tienes razón, lo siento. Es que no me lo puedo creer, es muy 
fuerte.

—Lo sé.

Nos
quedamos
varios
minutos
en
silencio,
calladas
y 
mirándonos. Pensando en todo lo que habíamos hablado, en Emily y 
en qué es lo que pretendía.

—¿Qué vas a hacer?

—Olvidarlo, eso es lo que voy a hacer —me abrazó—. Le he 
dicho que se largara, que no quiero saber nada de ella y que no 
quiero volver a verla.

—¿Crees que te hará caso y que no volverá? —Me susurró.
—Sinceramente no —dije secándome las lágrimas—, pero ¿que 
más puedo hacer?

Oímos la puerta y nos miramos. Me sequé el resto de lágrimas 
y fui a mirar a ver quien era, quería confirmar que no era Emily. 
Me asomé con miedo, no quería volver a verla porque sabía que me 
derrumbaría. Y no quería darle esa satisfacción. Afortunadamente, 
no era ella.

Era Dylan con una mochila marrón en el hombro derecho y con 
la funda de la guitarra en la mano izquierda de espaldas a mí.
—Dylan, estamos aquí en el set.

Se dio media vuelta y me sonrió de la misma manera que la 
mañana en la que nos conocimos. Avanzó lentamente hacia mi y al 
llegar me cogió de las manos. Acercó lentamente su rostro al mio y 
sus labios rozaron los míos.

—Siento cómo me puse antes por lo de Emily —susurró.
—Tranquilo, no pasa —le susurré yo—. Supongo que yo habría 
hecho lo mismo.

Acerqué mi rostro al suyo, mis labios volvieron a rozaron los 
suyos y nos miramos a los ojos. Pero de repente él puso una mano 
en mi cintura, la otra en la espalda y acercándome a él, me besó mas 
apasionadamente.

Unos
tosidos
provenientes
del
set
nos
hicieron
separarnos. 
Tabitha se había recogido el pelo en un moño y puesto una bata 
blanca, como siempre hacía cuando le pedía que maquillara a un 
cliente.

—¿Empezamos?

—Cuando queráis —le contestó Dylan.

—Pues siéntate aquí, que te tengo que maquillar —dijo Tabitha 
riéndose—. Te tengo que poner guapo, que si no Dianna estará 
semanas con el Photoshop, y así le ahorraremos trabajo.
—No te hagas la graciosa, Tabitha. Mi novio es perfecto al 
natural —dije sonriendo.

—Entonces, ¿para qué es el maquillaje? —Preguntó no muy 
convencido.

—Es para que no se refleje la luz de los focos ni nada en tu 
piel. Serían un desastre de fotos, además también disimula las 
imperfecciones de la piel y me ahorra tiempo de Photoshop.
Dylan se sentó en la silla y quedó a merced de Tabitha quien 
empezó a maquillar enseguida. Yo en cambio, me puse detrás de la 
silla y empecé a peinar su precioso pelo castaño.

Cuando terminamos, empezamos con la primera toma de fotos. 
Fueron más de veinte, y casi todas perfectas. En aquella primera 
ronda Dylan llevaba unos vaqueros, una camiseta de rayas finas 
rojas y blancas de manga corta y un chaleco gris claro, casi blanco.
Cuando terminamos con esa ronda, se volvió a cambiar y le ricé 
el pelo. Llevaba una chaqueta estilo trenca marrón oscura sobre una 
camiseta blanca con el dibujo de una cámara de fotos lomográfica 
en blanco y negro, un pantalón del mismo color que la chaqueta. En 
esta segunda toma de fotos, en algunas fotos apareció sentado sobre 
una caja de madera y con la guitarra como si la estuviera tocando, 
mientras que en otras simplemente salía de pie sin la guitarra.
En la tercera y última toma de fotos de nuevo con el pelo liso, 
Dylan llevaba otra camiseta de rayas finas, pero esta vez blancas y 
marrones. Un pantalón verde oscuro sujeto con unos tirantes finos
marrones y un sombrero del mismo color que el pantalón. En
algunas de estas fotos también salió con la guitarra, pero esta vez a 
la espalda.

Decidimos no hacer más tomas de fotos porque con más de 
sesenta tendríamos más que suficientes, y los del Spotlight Live ya 
tendrían demasiadas para elegir solo una o dos. Saqué la tarjeta de 
la ranura y la llevé en una cajita de plástico que estaba en uno de 
los cajones del mostrador a mi bolso. Estaría hasta tarde haciendo 
inventario, y al día siguiente estaría también hasta tarde retocando 
las fotos de la sesión de Dylan. Me imaginé a mi misma caminando 
por Nueva York y ver carteles anunciando el concierto de Dylan 
y a él impreso en todos ellos. Me imaginé a mi misma de público 
cantando como loca.

La alegría inundó mi cuerpo, mi novio estaba a punto de cumplir 
su sueño, vivir de lo que él quería, de lo que a él le gustaba. ¿Quién 
no querría tener esa oportunidad? Yo tenía la esperanza de poder 
trabajar algún día en revistas de moda o del estilo fotografiando a 
estrellas del cine, la televisión o la música. Era algo que solo con 
imaginármelo se me ponían los pelos de punta.

Pero al contrario que Dylan, si no lo lograba no me importaba 
mucho. Yo ya trabajaba en lo que me gustaba, podía fotografiar a 
gente, a lugares, hacer sesiones de fotos e incluso aconsejar cámaras 
a clientes con mi mismo sueño. No me podía quejar, en ese sentido 
había tenido más suerte que otros muchos.

Dylan en cambio, no podía conformarse con cantar en la puerta 
del metro o en Central Park porque ni siquiera conseguía dinero para 
vivir de ello. Pero al fin estaba a punto de conseguirlo.

Volví al set, y Dylan ya había guardado la ropa que trajo, 
mientras que Tabitha aún seguía recogiendo las cosas del maletín.

Le ayudé y en cinco minutos habíamos terminado. Ellos se sentaron 
en los sofás de la tienda a hablar mientras yo seguía reponiendo 
los productos y vendía algunas cosas. Quince minutos después, 
Scott apareció por la puerta para dar una sorpresa a su novia. Fue
sigilosamente hasta ponerse detrás de ella, le tapó los ojos y le 
susurró:

—¿Quién soy, preciosa?

—Teniendo en cuenta que solo hay una persona en el mundo que 
me llama preciosa —dijo pensativa—... debes de ser mi madre.
—Casi, pero no —la giró y la beso—. No creo que tu madre te 
besara así.

—Tienes toda la razón.

—Chicos, ¿os importa que me la lleve? Tengo una reserva en un 
restaurante que le va a encantar —nos preguntó.

—Para nada, ya nos estaba empezando a molestar —dijo Dylan.
—Es cierto, se pone a hablar y no para —corroboré—. Pasároslo 
bien.

—Cualquiera diría que os queréis librar de mí —dijo Tabitha 
poniéndose
la
chaqueta—.
Pues
ahí
os
quedáis
los
dos
solos 
mientras yo me voy hablando a otra parte y me lo pasaré mejor, 
sosos —rió—. Vayámonos Scott, no nos quieren aquí.

—Adiós, chicos. Hasta pronto —se despidió Scott.

Una vez se cerró la puerta, Dylan saltó del sofá, vino hacia mí y 
me abrazó.

—Al fin solos.

—Dylan, estoy trabajando. Hoy estoy hasta arriba, no me puedo 
dar ningún descanso.

—Tienes
razón
—dijo
cogiendo
la
guitarra—,
yo
también 
debería estar consiguiendo algo de dinero.

—¿A donde vas hoy?

—Al Central Park, hoy estoy en racha. Tal vez saque bastante.
—Suerte.

Me abrazó y me besó. Se colgó la guitarra a la espalda y se dirigió 
a la puerta pero al llegar se giró, me miró y me sonrió.

—Nos vemos esta noche, fotógrafa.

Se fue y la puerta se cerró tras él. Volví a mis quehaceres en la 
tienda y entre venta y venta, y hacer el inventario se pasó el día. Eran
las once de la noche cuando terminé con esto último, por lo que me
quité los auriculares, apagué el reproductor y los metí en el bolso.
Me puse la chaqueta y le envié un mensaje a Dylan diciéndole que 
ya salía. Guardé el móvil y abrí la puerta para salir a la calle.
Estaba, como de costumbre, levemente iluminada por tan solo 
tres farolas. La misma cantidad de coches seguía allí aparcada, 
aunque éstos eran diferentes. Un indigente dormía en el banco que 
había unos metros calle abajo tapado con un cartón.

Apagué la luz y cerré. Saqué las llaves del bolsillo de la chaqueta 
y la cerré. Estaba guardándome las llaves en el bolsillo cuando 
una mano me tapó la boca desde atrás, y el otro brazo, agarrando 
fuertemente por la cintura, me impedía correr o incluso girarme para 
ver la cara del atracador.

Intenté zafarme de él como pude, intenté quitar su mano de mi 
boca, pero era inútil, no había manera. Por mucho que forcejeara, el 
atracador no desistía en su intento de robarme... o algo peor.
Empezó a arrastrarme hacia atrás, no sabía a dónde pretendía 
llevarme,
no
sabía
que
pretendía
hacer
conmigo
porque
si 
simplemente quería robarme le habría bastado con apuntarme con 
un arma y amenazarme con ella. Cuando llegué a esa conclusión 
me asusté todavía más, no podía parar de temblar y mucho menos 
pensar. No sabía cómo librarme, cómo escapar hasta que el bolso me 
resbaló por el brazo.

Fue ahí cuando vi mi oportunidad de evitar lo que quiera que 
quisiera hacerme aquél mal nacido, a sí que lo cogí con la mano y 
le dí con él en la cabeza. El golpe le vino de sorpresa y conseguí 
soltarme. Me giré y le volví a dar en la cabeza varias veces para 
evitar que se me lanzara encima. Pero de repente agarró la correa del 
bolso antes de golpearle y tiró de ella arrancándomelo de las manos.
Al levantarse, gracias a la luz de la farola más próxima pude ver 
que llevaba el rostro tapado, ya que tenía la bufanda subida hasta 
la nariz, un gorro de lana bajado hasta las cejas, y el gorro de la
chaqueta puesto por encima por lo que solo pude ver sus ojos. Pero 
la luz no alumbraba lo suficiente como para saber de qué color eran.
Tiró el bolso contra la puerta de la tienda sin apartar la mirada 
de mi y yo retrocedí unos pasos asustada. Se abalanzó sobre mí y 
caí al suelo de espaldas. Me agarró de las muñecas contra el suelo, 
estaba tumbado con todo su peso sobre mí, lo que hacía imposible 
cualquier tipo de movimiento. Solo podía mover la cabeza, y eso no 
servía de mucho.

No sabía que pretendía hacer conmigo, pero por suerte alguien 
que pasaba por ahí le empujó de una patada y rodó unos centímetros 
por la acera. Me levanté rápidamente y mientras se levantaba él 
también le dí una patada en el estomago y se volvió a caer. La 
persona que me salvó vino a mi lado y le golpeó con mi bolso en 
la cabeza tal y como yo había hecho minutos antes. Me dí cuenta 
de que mi salvador era una mujer porque llevaba tacones, levanté la 
mirada de sus zapatos a su cara y descubrí con sorpresa que la mujer 
que me había salvado, no era otra que Emily.

Ella me miró y vio la sorpresa en mi rostro. El ladrón aprovechó 
ese momento para levantarse y salir corriendo cruzando la carretera.
—¡Vuelve aquí, cobarde! —Gritó Emily.

Yo le arranqué mi bolso de sus manos y ella se giró.
—¿Se puede saber que haces aquí? —Le grité enfadada.
—De nada. Por lo de salvarte y eso... no ha sido nada.
—Gracias —dije con resignación—, pero ahora me tienes que 
explicar
que
hacías
aquí,
porque
no
me
creo
que
haya
sido 
casualidad.

—Creo que ya no te debo nada, ¿no?

No pude evitar reír ante semejante tontería. Aun habiéndome 
salvado, seguía siendo ella.

—¿Enserio crees que por haberme salvado ya no me debes nada?

Me hiciste sufrir demasiado durante años, y no vas a conseguir estar 
en paz conmigo solo por esto.

—¿Cuántas veces tengo que pedirte perdón?

—Todas las que quieras, pero no te voy a perdonar nunca —dije 
cortante—. ¿Me vas a decir ya que hacías aquí?

—Llevo todo el día dando vueltas a la manzana para cruzarme 
contigo.

—Mira, está claro que quieres algo, si no, no te molestarías en 
venir a hablar conmigo. ¿Tan desesperada estás como para venir a 
mi?

Ella se quedó en silencio y vi como se dio cuenta de que a su 
pesar, tenía que contármelo ya. Las cartas estaban sobre la mesa, yo 
sabía que ella quería algo. Aunque tampoco había sido muy difícil 
de imaginar.

—Necesito dinero —dijo mirándome seriamente a los ojos.
Me quedé en silencio, pensando, al oírlo. No podía creer que 
Emily
acudiera
a
mí
para
pedirme
dinero,
debía
estar
más 
desesperada de lo que pensaba.

—Mira, sinceramente tenía pensado no hacerte el favor o darte lo 
que querías pedirme. Pero tratándose de dinero, menos.
Pasé por su lado para irme sin mirarla siquiera.

—Dianna, te lo pido por favor. Te he salvado del tío ese.
—Pero eso no compensa todas las putadas que me has hecho —le 
contesté sin girarme.

—¿Sabes que? Eres una rencorosa.

Ahí ya me cabreé, me giré y volví hacia ella. No podía callarme 
más.

—Y tu eres una hija de puta, que me traicionaste e hiciste no 
solo que todo el instituto pasase de mí. Si no que todos que me 
odiaran, incluida mi familia. Pero ahora vienes aquí, haces como si 
nada hubiera pasado y me pides dinero. Pero, ¿sabes qué te contesto 
yo? Que te vayas a la mierda.

Me volví a girar y seguí mi camino sin mirar atrás. Aunque oí 
que Emily me llamaba un par de veces, ni entendí lo que decía, ni 
presté atención. A mi siempre me gustó ayudar a los demás, pero 
todo tiene un pase y no se merecía que nadie le ayudara. Al fin y
al cabo, ella era experta en causarlos aunque esta vez el problema
fuera solo suyo. Tenía que aprender de su propia medicina y solo me
dolía que ese problema no se lo hubiera causado yo. Pero al menos
se demostró que el tiempo pone a cada uno en su lugar y eso me 
gustó y me alegró. Cada uno tiene lo que se merece.

Ya estaba llegando a SoHo cuando me planteé el no contarle a 
Dylan lo que había pasado al ir a cerrar la tienda. No me apetecía 
recordar esa sensación de miedo e impotencia. Tampoco le quería 
contar que Emily había estado por la zona todo el día esperando 
encontrarse conmigo, no quería que se enfadara y tenía miedo de que 
fuera a hablar con ella.

Estaba todo resuelto. El atracador no me había robado ni nada 
y Emily no volvería por allí sabiendo que no le daría el dinero.

Dylan no tenía porque saber nada, y no se enteraría de ninguna 
manera por lo que decidí callarme y no contarselo. Para cuando lo 
decidí ya estaba dentro del ascensor, me miré en el espejo y me di 
cuenta de que tenía los ojos llorosos y de que estaba completamente 
despeinada por el forcejeo. Intenté peinarme como pude con la mano 
y me sequé los ojos e intenté que no se notara que había llorado, pero 
fue inútil.

—¿Estás bien? —Me preguntó Dylan nada más entrar.
—Si, es solo que había oído un ruido en un callejón y me he 
asustado, y después he visto una sombra y he salido corriendo...
Vino con cara de asombro hacia mi y me abrazó fuertemente.
—Sales muy tarde del trabajo para que vengas tu sola hasta 
aquí... pero no te preocupes, a partir de ahora iré a buscarte.
No pude evitar llorar una vez más. Dylan seguía abrazándome e 
intentaba darme ánimo para que dejara de llorar, pero yo no podía. 
Al fin y al cabo, no era por una simple sombra en un callejón por lo 
que estaba tan asustada.

Al día siguiente, el despertador sonó pero Dylan no se inmutó 
y siguió durmiendo. Me preparé para ir a trabajar y salí de casa 
intentando no hacer ruido para no despertarle. Tampoco me apetecía
hablar con él, me sentía mal por haberle mentido la noche anterior y
no quería seguir mintiéndole. Tampoco me apetecía que me volviera 
a preguntar si ya estaba mejor.

Aquél día decidí ir al trabajo en bici a la tienda, así llegaría antes.

Me daba algo de miedo que el ladrón apareciera de nuevo por lo 
que no quería pasar mucho tiempo en la calle. Pero cuando solo me 
quedaba doblar una esquina para llegar a la calle de mi tienda, vi a 
Emily caminando hacia allí. No me lo podía creer, parecía que no 
iba a darse por vencida. Cuando llegué, abrí rápidamente la puerta, 
entré, metí la llave y volví a cerrar la puerta con llave.

Metí
la
bicicleta
en
la
trastienda
y
me
agaché
detrás
del 
mostrador. Oí como llamaba a la puerta y pensé que tal vez me había 
visto. Saqué un poco la cabeza por encima del mostrador y vi a 
Emily con la cara pegada al cristal echando un vistazo dentro, pero 
no me veía gracias a la oscuridad.

Vi que abría el bolso, y me asusté pensando que tendría mi 
numero de móvil. Si llamaba, oiría el tono de llamada y sabría que 
estaba dentro evitándola. Pero después de pensármelo dos veces, me 
dí cuenta de que eso sería lo mejor que podría pasar. Se enfadaría 
conmigo y se iría por donde había venido. Me vi a mi misma con 
el móvil entre las manos ansiosa porque sonara. Pero la llamada 
no llegaba nunca. Me asomé otra vez extrañada y vi a Emily 
escribiendo algo en un Post-it que había pegado en la puerta.

Cuando hubo terminado, guardó el bolígrafo y se fue.

Esperé diez minutos ahí sentada, y después salí a recoger la nota 
que me había dejado. Miré hacia ambos lados y no la vi, cogí la nota 
y volví a cerrar la puerta, pero cambié el cartel de cerrado a abierto.

Encendí las luces y me senté en el sofá.

Enserio siento mucho lo que te hice en el instituto, Di, pero te 
vuelvo a pedir lo mismo que anoche. Necesito tu ayuda... Como veo 
que no estás ahora, me pasaré esta tarde para que hablemos, ¿de 
acuerdo?

Pues no, no estaba de acuerdo. No quería verla, así que decidí
tomarme la tarde libre en la tienda e ir a sacar fotos por la ciudad.
Me pasé toda la mañana con un nudo en la garganta pensando en
que Emily no se iba a dar por vencida. Incluso pensé en contárselo a
Dylan para que le dijera algo y me dejara en paz.

Entre venta y venta estuve editando las fotos de la sesión que
le hice el día anterior a Dylan. No solo eran perfectas en cuanto a
aspectos técnicos, porque Dylan salía bien en cada una de las fotos.
Si no tenía éxito como cantante bien podría trabajar de modelo para
revistas o tiendas de ropa online.

Estaba imprimiendo una de las fotos para enmarcarla y ponerla
en el mostrador cuando la puerta se abrió. No me esperaba que
Emily
viniera
tan
pronto,
e
instintivamente
me
agache
escondiéndome tras el mostrador.

—Dianna, ¿qué haces? 

Miré hacia arriba y me di cuenta de que no era Emily si no Tabitha la que había entrado a la tienda. Me estaba obsesionando.
—Nada, es que —busqué una excusa razonable—... se me había 
caído algo.

—¿Que se te ha caído? —Preguntó mirando al suelo.
—Pues... no lo sé, por eso lo buscaba.

Me
miró
de
manera
extraña,
y
tuve
la
sensación
de
que 
sospechaba que algo no iba bien, pero enseguida cambió de gesto.
—¿Te puedo ayudar en algo? Acabo de terminar las clases por 
hoy y no se qué hacer.

—Pues si me limpias la trastienda, te lo agradecería mucho —le 
dije con una sonrisa.

—Da igual, puedo estar un rato sin hacer nada —ya me había 
imaginado esa respuesta—. ¿Qué tal va el día?

—Bueno, pues he vendido varios marcos y un par de cámaras 
desechables a unos turistas que se dirigían a Central Park.
—¿A Central Park por aquí? —Empezó a reír—. Iban un poco 
perdidos.

—Bueno, yo también me perdí cuando vine a vivir aquí.
Miré el reloj y advertí que Emily podía llegar en cualquier 
momento y que con Tabitha ahí no podría irme a ningún sitio ni con 
la mejor de las excusas. Muy a mi pesar no me quedaba más remedio 
que mentir un poco.

—Tabitha, me duele un poco la cabeza. ¿Te importaría ponerte 
aquí un rato mientras voy a la trastienda a descansar un rato?
—Claro, tranquila —dijo preocupada—. Tu descansa.
—Por cierto —dije parándome ante la puerta de la trastienda—, 
si alguien pregunta por mí dile que estoy de baja un mes.
—¿Por qué iba a decirle eso? ¿Quién va a venir preguntando por 
ti?

—Tú hazlo, por favor —dije casi suplicando.

Entré en la trastienda y me tumbé en un sofá que usaba en 
algunas sesiones de fotos. No retiré ni la sabana que le puse por 
encima para que no cogiera polvo y se estropeara, simplemente me 
tumbé encima.

Tenía la sensación de que era un acto cobarde por mi parte, pero 
si Emily dejaba de buscarme durante un mes, tal vez se olvidaría 
o ya no necesitaría el dinero. Era la única solución que vi, Emily 
no parecía querer darse por vencida. Me sentía mal mintiendo a 
Tabitha y haciéndola trabajar por mi, pero solo sería una vez, y con 
suerte Emily no volvería, me dejaría en paz y no tendría que volver 
a mentir a las dos únicas personas que tenía en la vida.

Durante la siguiente hora oí como entraban varios clientes, pero 
ninguno de ellos era Emily. No sabía si eso era una buena o una mala 
señal, pero media hora después finalmente apareció.

—Hola, buenas tardes —la voz lejana de Tabitha—, ¿en que 
puedo ayudarla?

—Verás —me levanté de un salto al oír su voz y me acerqué a la 
puerta para poder escuchar mejor—, estoy buscando a tu compañera.
Tabitha se quedó callada un momento, y yo supe que estaba 
dudando de si era esa chica o no a la que tenía que mentir. Su 
silencio me ponía cada vez más nerviosa.

—Pues es una lástima, pero esta mañana ha tenido un accidente 
y estará de baja unos meses.

—¿Es grave? —Preguntó Emily haciendo como si estuviera 
preocupada.

El silencio de Tabitha fue notable otra vez.

—Bueno, no sé mucho. No he podido hablar con ella todavía, 
pero creo que está estable dentro de su gravedad.

—Una lástima. ¿Y podrías decirme como contactar con ella?
Tras esa pregunta Tabitha se quedó en silencio bastante más 
tiempo que con las preguntas anteriores. No le había dicho qué hacer 
si ella le pedía algo así, es que ni siquiera me imaginé que podría 
llegar a pedirlo.

—Ya lo siento, pero no puedo darte ni su teléfono ni su dirección 
sin su permiso, pero si quieres le puedo dar el mensaje.
—No, no hace falta. Pero por favor, dile que su amiga Emily ha 
estado aquí.

—¡¿Emily?!

Tabitha la había cagado, dejó ver que yo le había hablado de 
ella y que posiblemente lo de mi accidente era mentira. Me atreví a 
asomar levemente la cabeza y pude ver que Emily sospechaba. De 
la manera más tonta posible, todo el plan se había ido a la mierda.
—Yo tengo una prima que se llama Emily —dijo Tabitha con una 
sonrisa—. Que casualidad. Aunque no me cae muy bien, es un poco 
zorra. Espero que tu no.

Si había conseguido arreglarlo con lo de la prima falsa, con esa 
última indirecta lo había vuelto a estropear todo. Hundí mi cara en 
mis manos con la esperanza de que Emily no lo hubiera notado. O 
que si lo hubiera notado se sintiera tan ofendida que no volviera 
nunca.

Cuando oí que la puerta se cerraba esperé un par de minutos y 
salí. Tabitha me miraba con una cara de decepción impresionante.

Yo no sabía qué hacer ni decir para arreglarlo, simplemente miré al 
suelo.

—Creí que habías dicho que esa no iba a volver —dijo cruzando 
los brazos.

—Eso pensaba yo, pero anoche volvió. Resulta que quiere 
dinero, y yo la mandé a la mierda pero esta mañana ha vuelto y...
—¿Porque no me has dicho la verdad? Podría haberle dicho la 
verdad, así seguro que no volvía.

—Porque sabía que te pondrías así.

—¿Y cómo quieres que me ponga, Dianna? Esa hija de puta te 
está acosando, si vuelve, amenázala con ir a la policía. Verás como 
se acojona y no vuelve.

La idea de Tabitha era buena, pero tampoco quería llevar aquello 
tan lejos. No quería estar contando toda la historia a la policía, luego 
al juez... Tabitha solo quería amenazarla con ello, pero si el farol no 
funcionaba, tendría que cumplir mi amenaza y no estaba por la labor.
A las ocho de la tarde Tabitha salió a comprar un par de cafés 
mientras que yo seguía editando las fotos del día anterior. Hacía rato 
que no entraban clientes, ya era tarde así que había pensado en cerrar 
antes la tienda para llegar a casa más temprano. Estaba cansada, y 
solo quería abrazar de nuevo a Dylan.

—Vaya, no sé porqué pero tenía la impresión de que lo que me 
había contado tu amiga era mentira —dijo la voz de Emily desde la 
puerta—. ¿Se puede saber porqué me evitas?

—¿Se puede saber porqué me sigues? —Le contesté yo.
—Sabes que necesito dinero urgentemente, Dianna.
—Sabes que no te lo voy a dar, si tienes problemas de dinero te 
jodes como todo el mundo. Pídeselo a todos los amigos que hiciste 
en el instituto ¿no eras tan popular?

—Nadie puede saber que necesito dinero. Por favor, te juro que 
no volveré a aparecer en tu vida. Por favor...

Me hice la pensativa unos segundos y le contesté que no.

Entonces se arrodilló ante mi y entrelazó sus manos suplicándome 
que le dejara el dinero. No me podía creer que la peor persona que 
había conocido en mi vida se me llegara a arrodillar para pedirme 
dinero. Levanté la mirada sopesando la idea de darle una patada, 
pero entonces vi a Tabitha junto a la puerta abierta grabando la 
escena con su teléfono móvil. Entendí la idea que tuvo, pero no me 
parecía lo suficientemente vengativa, por lo que decidí sacarle algo 
más de información.

—Has venido tantas veces suplicándome dinero que ya me pica 
la curiosidad, Emily. ¿Para qué necesitas dinero?

—Verás,
cuando
llegué
aquí
para
empezar
la
universidad 
encontré un trabajo en el que me pagaban bastante bien. Entonces 
empecé a comprar ropa más cara y me mudé a un piso más amplio y 
mejor situado.

—¿Eras prostituta?

—No, hombre, no. Trabajaba en un bar de streepteases pero solo 
como camarera, y vestida. El caso es que un día me dijeron que tenía 
que empezar a bailar...

—¿Solo bailar? —Le corté.

—No, también me tenía que desnudar. Sinceramente no me 
habría importado hacerlo, de no ser porque sabía que si los clientes 
lo solicitaban tendría que bailar para ellos en privado o incluso... 
acostarme con ellos. Así que me negué y me despidieron.
—¿Y donde está el problema?

—Pues que seguía comprando y pagando por lo mismo sin tener 
trabajo alguno, y los ahorros fueron desapareciendo —empezó a 
llorar—, hasta que mi deuda a llegado a tres mil quinientos dólares.

Por favor Dianna —se agarró a mi pierna—, tienes que ayudarme, 
no tengo otra opción.

—Pues ni te voy a dejar dinero, ni te voy a ayudar. ¡Ah! Y tú me 
vas a dejar en paz de una vez. Vas a dejar de venir a mi tienda, y si 
por un casual nuestros caminos se cruzan, no me vas ni a mirar.
—¡¿Qué?! ¿Por qué?

—Mira, te lo voy a volver a decir, pero esta vez estate un poco 
más atenta porque no te lo pienso repetir. Tu me arruinaste la vida 
en Stamford y ahora te la arruinaría yo a ti, pero resulta que ya estás 
arruinada.

Su rostro cambió completamente y se levantó sin apartar sus ojos 
de los míos.

—¿Tu quién te crees que eres para hablarme así? No eres nadie, 
nunca lo has sido y nunca lo serás. Ahora ayudándome tenías la 
oportunidad de cambiar. Yo podía haber conseguido que aquí 
empezaras de nuevo y tuvieras amigos. Pero veo que vas a acabar 
como en Stamford. Sola.

—Yo no lo creo —dijo Tabitha.

Emily se dio la vuelta sorprendida de que hubiera alguien más 
en la tienda a parte de nosotras dos. Estaba asustada de que alguien 
hubiera oído la conversación y eso le dejara a ella en mal lugar.
—No va a acabar como en Stamford porque aquí tiene amigos de 
verdad, y no zorras traidoras. Y en cuanto a ti, vas a desaparecer de 
su vida.

—Y si no, ¿qué me vas a hacer? ¿La misma chapuza que te has 
hecho en el pelo, zanahoria?

—No, más quisieras. Lo que voy a hacer, es mandar este vídeo 
tuyo —dijo enseñando el móvil— suplicando dinero, a tus padres, 
a todos tus amigos y puede que hasta lo suba a Internet. No se qué 
opinaran ellos de que hayas trabajado en un bar de streepteases y de 
que tengas una deuda de tres mil quinientos dólares.

Emily me miró, como q